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P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

fiONSifiBABO i LOS INTEEESES MOBALES, CIENTÍFICOÍ T PEOFESIONAIES DB LAS CIASES MEDICAS.

Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1854, con el nombre de B o le t ín  de IM ed lo ln a , C iru ­
gía T F a rm a c ia í y desde 1 de Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MÉDICO á luz lodos bs'domingos, formando cada año un tomo de más de 850 páginas y doble
numero de columnas, con la portada é índices correspondientes.

Tiene por objeto los progresos cienlificos así en España como en las otras naciones, y las útiles reformas adminis- 
Irativas y profesionales, lodo en interés de la sociedad. Para realizar su íln -hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivismo de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con las pro­
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir científico cada dia más satisfactorio.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Siendo m nelios los  su a cr ito re »  q u e  rcc ln m n n  n ú m eros  n trosn ilos  d esp n es  do t r a s e n rr ld o  la r ^ o  tiem p o  d esd o  la  
^Poca en ,|QO lo s  d e b ie r o n  r e c ib ir ,  en  o ca s ion es  m eses y  aun  a ñ os , nos vem os  o b l ls a d o s  ú a d v e r t ir  q u e , co n tra  
“ oestro d eseo , n os  h a lla rem os  en  la  Im p osib ilid a d  d e  co m p la ce r le s  p a sad os  d o s  m eses desde  la  fe ch a  d e  los  númo* 
ro» q oo  rec lam en . P o r  ta n to , lo s  ree la n ia e lon es  d e  n ú m eros  n o  r e c ib id o s  d e b e rá n  h a ce rs e  d e n tro  d e  lo s  d os  m eses 
1®® sigan  á  sn  p n b llea e lon .

REDACCION, ADMINISTRACION Y  OFICINAS.

Se hallan establecidas en la oaUo d e  ln  M a g d a le n a , n^ m . 86, cuarto segundo de la izquierda, j  están abiertas de 9 á 3 todos loe 
*ha8 no festivos.

PRECIO DB LA SUSCRICION.
El precio de la suicricion es S pesetas el trimestre en Madrid j 4 el trimestre, • el semestre y i  s  el año en las provincias; # »  peaetae 

®l ftiío eu Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago solo se admite metálico.—Puede hacerse la BUScricion,que dará 
principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de 
«cil cobro,remitiendo sellos de franqueo, no del timbre de guerra? ó finalmente, en casa de los comisionados de las provincias. 

eerretpondeneia,  lat letrat y libranzai te dirigirán d loe Sr e s . Nieto  y Mbn dbz  A lvaro .
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FAEMACEUTIGOS. Me

\ IOS PROFESORES DE U  CIENCIA DE GIRAR.

OID, C03IPAÍÍEIÍOS.
Centenares de cartas de todas las 

provincias de España nos demuestran 
que hemos acerlado en lo que os pro­
metimos ül empezar en Enero estos 
fluisos médico-fdTmaeéulkos, y ni uno 
solo de vosotros ha visto defraudado el 
objeto que os propusisteis al recetar 
los medicamentos que hemos expuCvSlo 
á vuestra consideración; medicamen­
tos heroicos basados en la ciencia y 
sancionados por la esporiencia, y como 
tales de acción lija y verdadera; raedi- 
cameiitds producto de médicos obser­
vadores, y á lo.s que solo hemos con­
tribuido como farmacéuticos para que 
su integridad y su oportunidad les hi­
cieran Utiles á loa enfermos y beneti • 
ciosos al médico. co o

Ya no hay médico que dude un ins­
tante en aplicar la DerHicina infalible 
para todas las contingencias peligrosas 
de la dentición de los niños, pues prácti­
camente se hau convencido de que esas 
mortandades continuas de niños, en el 
período de la dentición, no tienen lu­
gar allí donde se usa la Deniicinn, que 
es la salvación segura del niño, aun en 
el momento do la agonía, y ni uno solo 
muere si se aplica oportuna y resuelta­
mente, tanto más cuanto el medica­
mento es compatible con cualquiera 
otra medicación y con toda clase de 
alimentos, y es completamente inocen­
te, siendo además fórmula de un mé­
dico e.spañol que se propuso, logrando 
lo, hacer olvidar cuanto dei extranjero 
nos endosaban en abundancia con el 
mismo objeto, pero con éxito muy va­
riable. Las madres quedan agradecidí­
simas al notar el efecto maravilloso de 
H Denticina, pues sobre salvar de una 
muerte segura á sus hijos, facilita la 
salida y desarrollo de la dentadura, de­
volviendo la salud á los ñiños, quitán­
doles el martirio de los dolores de las 
encías, del fuego de la erupción denta­
ria, de los trastornos del estómago y 
vientre, vómitos, diarrea, convulsiones 
epilépticas ó alferecía, el encauijamien- 
to y todos los accidentes y consecuen­
cias de la dentición penosa ó difícil. 
Beaparece la baba y se reaniman los 
niños al benéfico influjo de la üentici- 
na. Caja con 18 ddsis para seis dias, 
mañana, medio dia y tarde, un papeli- 
to en un poco do agua, caldo, leche, 
ó almíbar cesa análoga, cuesta 12 rs., y 
se remite certificada por 16 rs., y dos 
cajas se remittn por 30 rs., que es lo 
más que suele necesitar la dentición 
por peligrosa ó difícil que sea. Hay 
también el jarabe de la dentición para el 
sistema de frotación de las encías, y 
para los niños que se resisten á tomar 
cuenta 8 i b. el frasco, y se remite por 
4 rs. más. Kl éxito de la Denticinu es 
innegable, porque sus efectos se notan 
por momentos. Madrid, calle de Ponte- 
jos, núm. O, botica de Pablo Fernandez 
Izquierdo,

Después de doce años de constante 
éxito, no hay médico que al tratar las 
intermitentes rebeldes no eche mano de 
las Pildoras febrífugo infalibles de Fer­
nandez Izquierdo, que de cuantas ea- 
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pecialidades han salido á luz es la úni • 
ca que resiste la crítica más severa, 
porque ante los hechos no hay oposi­
ción posible. Sola ya esta especialidad, 
por haber vencido en innumerables 
competencias que se han presentado á 
disputar las doce mil cajas que por tér­
mino medio se expenden cada año, re­
petiremos lo ya sabido, y es que se cu­
ran de un modo infalible toda clase de 
iuterinitentes ordinarias y rebeldes, co­
tidianas, tercianas y cuartanas, sin fallar 
nn solo caso, que se toman sin precau­
ciones ni privaciones de clase alguna, 
incluso el mojarse ó bañarse, comer, 
trabajar, etc ; y por último, que no sólo 
no causan daño ni dejan consecuencias 
sensibles, sino que extinguen las com­
plicaciones de un largo sufrimientode 
calenturas. Caja con 81 píldoras para 
rebeldes, á 24 rs., y de 40 píldoras para 
ordinaria.s, á 12 rs , y con 3 rs. más se 
remiten certifleadas. Por 114 rs. se re­
miten certificadas á los que hayan de 
reexpenderias seis cajas grandes ó doce 
chicas, ó seis chicas y tres grandes. 
Pedidos en Madrid á Pablo Fernandez 
Izquierdo, calle de Pontejos, 6, botica, 
yen Calzada de Oropesa, provincia de 
Toledo, á Justo Fernandez Izquierdo. 
En provincias nuestros corresponsales.c o o

B i’o n iid ra to  d e  «inlnínu.
Varios médicos nos exigieron que tu­

viéramos este nuevo medicamento, de 
que se ha ocupado la prensa médica, y 
lo diéramos forma por ser útilísimo en 
las afecciones congestivas y febriles 
que recaen sobre el sistema nervioso; 
neuralgias, neuritis, neurosis irritati- 
vas, hiperhemias encefálica?, etc.; en 
los vómitos incoercibles, fluxiones vis 
cecales ó articulares, de origen diatésico 
ó no, fiebres sintomáticas, etc.; en di­
ferentes estados morbosos intermiten­
tes, remitentes ó continuos, de un ca­
rácter irritalivo ó inflamatorio, mural 
gias congestivos periódicas, cotidianas, 
vespertinas, que se producen ó exaspe­
ran por el calor; en las formas pseudo- 
intermitentes de los accidentes febri­
les tí frigore, y para hacer descender las 
curvas de los parox¡sr)ios en el curso de 
las fiebres sintomáticas de lesiones vis­
cerales, tales como la tuberculosis pul­
monar: calma cefaleas y congesliones 
encefálicas, modera fluxiones viscera­
les ó articulares diatésicas, de origen 
reumático ó gotoso, y en Ins ligadas á 
desórdenes anatómicos y funcionales 
del sistema nervioso.

Se emplea el bromidrato de quinina 
para combatir las intermitentes rebel­
des y en los paroxismos y accesos fe­
briles bien caracterizados en el curso 
de afecciones piréticas, ya benignas, 
ya de naturaleza infectiva.

Se emplea al «lia en dos dósis, maña­
na y noche, de 8 á 18 granos, bastando 
de dos á cinco dias do tratamiento. Por 
eso lo ofrecemos en gránulos de á gra­
no. Caja con cien gránulos, 32 rs., y 
por 3 rs. más se remite certificada.

Tenemos también el bisulfato de qui­
nina, que espendemos á 16 rs. escrú­
pulo en píldora?, en rama ó en papeles,
KPirtiT, ttipHipa m rprpfp *segttu el médico lo recete.

oo o
Disponemos del más puro y superior 

sulfato de quinina, á medio real grano,

en cualquiera forma que lo recete el 
médico.

Tenemos el Salicilato de quinina (áci­
do salicílico y quinina) eu combina­
ción, que reúne grandes ventajas en el 
tratamiento de los tifoideas, y cuantas 
afecciones febriles ó infectivas requie­
ren un poderoso antiséptico. Ei salici­
lato de quinina es bastante caro, j lo 
expendemos á razón de un real grano, 
ó veinte reales gramo, y lo general en 
su uso es un gramo por dia en dosá 
cuatro dosis.

El deido salicílico, nuevo medicamen­
to, del que en los números anteriores 
hemos dicho cuanto do él se sabe hoy, 
es también un antiséptico poderoso usa­
do en todas la.s afecciones infectivas, 
como viruela, sarampión, escarlata, 
herpes, afecciones de la piel, úlceras 
llagas, lesiones superficiales y profun­
das, etc., teniéndolo dispuesto en todas 
las formas. Jarabe Sfilicílico, 8 rs. fras­
eo. Pastillas salicilicas, 8 rs. caja Grá­
nulos salicílico?, caja de 10 y 16 reales. 
Vino salicílico, frasco 20 rs. Espíritu 
salicílico, frasco 12 rs., y para el este- 
rior ó tópico el Hictrolado salicílico al 
bórax, frasco 18 rs., para lavatorios, 
inyecciones, compresas, etc. Sacaruro 
salicílico, caja 8 rs., especie de colirio 
seco para las ulceraciones de la boca. 
Melito salicílico para barnizar ulcera­
ciones de la boca, frasco 8 rs. Cold- 
cream salicílico, especio de pomai!» 
para erupciones y planchuelas en úlce­
ras, etc., fraseo 8 rs. Ampo salícílicoá 
polvo salicilado impalpable y desinfec­
tante para escocidos, escoriaciones, etc., 
caja 8 rs.; y por. úllimo, el Algodón sali­
cilado, que se usa en vez de hilas 
para las curas de todas clases, no ne­
cesitando ceratos ni otra medicación 
para curarse, y le hay al 3 por 100 ó 
poco cargado, paquetes de 4 y 13 rs., y 
al 10 por loo ó muy cargado,paquetes 
de 6 y 18 rs.

jlfonobroD iuro do a lcauror.
Sabido es, ya no sólo por lo que han 

publicado los periódicos científicos, si­
no porque lo han esperimentadoy apli­
can diariamente la mayoría de los mé­
dicos con buen éxito, que el A'canfor 
monobromado de Würiz es el gran esps' 
cltíco de todas las enfermedades ner­
viosas agudas y crónicas, leves y gra­
ves, como sedativo sin igual, hipnótico 
y antiespasmódico eficacísimo Espe­
cialmente se aplica en el delirium trs- 
jMcíw,;insomnio, corea ó baile de San 
Vito, convulsiones, histérico, temblo­
res y palpitaciones histéricas, epilep­
sia, disnea, neuralgia, poluciones noc* 
turnas, afecciones del corazón; y es el 
gran medicamento de todas las afeccio­
nes de los órganos génilo-urinarios)' 
de los dolores de todas clases, inclusos 
los de las articulaciones. Cada caja con 
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. más so 
rernilc. Unicamente en Madrid, calle ó® 
Pontejos, núm. 6, botica de Fernandez 
Izquierdo.

J ob o ro n ill,
Nuevo medicamento sudorífico, 

lagogo y expoliador, aplicado con óxit® 
cuando por el sudor y la salivación 99
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Medicamentos nacionales do la Farmacia General Española da P ablo  F e r n a n d e z  I zqu ierd o .
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trata de expeler de la economía un v i­
cio cualquiera perjudicial, y cuando 
convenga aumentar las secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidas y mamarias, y cura 
la pleuresía, las hídropecias, afecciones 
del hígado y riñones, parálisis faciales, 
saburra gástrica, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas ó 
ipAsmaciones, diabetes sacarina y po- 
liura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad 
de las narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, an­
ginas, reumatismo, asma, gota, afec­
ciones cutáReas rebeldes, sífilis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Está dispuesto en cajas con cinco 
dósis, que son las necesana.s, á 10 rea­
les caja, y con 3 más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núin. 6.

Z a rz a p a rr illa  un ivoraol. 
ó E lix ir  d e  la sa lu d  y  d e la  v id a , cojao 
soberano d ep u ra tiv o  que purifica la san­
gre, viciada por cualquier virus, por el 
ardor, por irritaciones ó por contagio. 
Fluidiüca la sangre y es su minorativo, 
y regula la circulación cual necesitan 
los pictóricos ó de excesiva robustez. 
Es el específico contra las irritaciones 
uet oda clase y afecciones de garganta

Íboca, y contra laa erupciones, y el 
erpelismo refractario á otros trata­
mientos se cura admirablemente. El 

que haya abusado del mercurio en­
cuentra en este ELIXIR el mejor re­
medio. El predispuesto á la apoplegía 
tiene su verdadero preservativo. Las 
herpes, la salivación, las almorranas, 
las afecciones biliosas, los predispues­
tos á la erisipela, todos-se curan posi­
tivamente. Los que hayan tenido un 
mal secreto concluyen su curación, 
hefresca, purifica; es fundente y diu­
rético. No tiene rival en ocho años de 
uso universal. Frasco de 5uü gramos, 5 
pesetas; de 300 gramos, 3 pesetas, y de 
18o gramos, 2 pesetas. Unicamente en 
Madrid, calle de Pontejos, núm. (5, gran 
botica de Fernandez Izquierdo, y Ruda, 
Dúin. U.

L os ca llo s  d o  lo s  p lés.
Durezas,ojos de galios, juanetes, etc., 

se curan radicalmente con el emplasto 
contra ios callos, 8 rs., y por 3 rs. más 
se remite. En cuanto se aplica cesa el 
dolor, y se anda sin molestia. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

E scoc ia  p u ra  co n e c o tra d ís lm a  
d o  z a rz a p a rr illa .

^  mejor atemperante conocido y 
fiado para refresco en los ardores, iri i- 
eioiies y muchas enfermedades vené- 

y de todas clases; necesario á los 
f-o P®*" padecimientus no deben re- 

acar con ácidos. Frasco de cuatro 
«nzas, 4 rs. Pontejos, 6, botica.

^•OÉKTES RBCONSTITUYBNTKS AU 1ÍEN TICI03.

«Aceite de hígado de ba- 
^ modilicaciou ul- 

ordi^o ‘l® ío® hígados, úamano, que es sustancia grasa, ali-

raeiilici}), que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre y fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica, y medicamento 
de lasenfermedades escrofulosas y con­
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno de los medicamentos 
alterantes; útil en lasenfermedades de 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competimos con las 
droguerías, pues damos á 8 reales libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 
reales botella de cuartillo y medio, y 
el desinfectado, ó purificado, ó blanco, 
ó incoloro, á 12 rs. libra de cuarterón 
en adelante, y en botellas de libra me­
dicinal á 1») rs. del más desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de hí­
gado de bacalao ferruginoEO,o ó sea sa­
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanely 
otros autores, á 20 reales frasco, y de 
«Aceite de hígado de bacalao iodo- ferru­
ginoso,» para cuando se necesite el 
«iodo» y el «hierro» con más energía 
que en el aceite bacalao común, y es el 
frasco á 20 rs

Jlogal lo d a d o .
C om o r e c o m ti lu y e n ie  y  com o a n t ie s c r o ­

fu lo so , anti-Immoral y alterante, que 
sirve para llenar todas las indicaciones 
del bacalao y algunas más, y de grala 
ingestión tenemos los «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado,» el -'rjarabe ó píldoras do nogal 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 20 
reale?; y para las ulceraciones, infia- 
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada denogal iodado,» 
frascos de dos onzas, 10 rs., y de seis 
onzas, 24 rs.; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
iodado» para los flujos de las señoras 
y para senos fistulosos, ó sostenida la 
supuración por caries, como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, y por úl­
timo. el «gargarismo de nogal iodado,» 
usado con gran éxito en las ulceraeio 
nes ó inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

Estos productos se componen de lo 
que su nombro indica y no desmienten 
su eficacia, cual corresponde á heróicos 
agentes de virtud reconocida por todos 
y en todas partes. Constituye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del médico y del cirujano, y de los que 
oportunamente trataremos aparte.

Tenemos también como recoiislitu- 
yente usado en todas las convalecen­
cias, debilidades, demacraciones y ca- 
quectismo, la «Nutricina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de. las mejores féculas, délas car- 
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y complementando con antiner- 
viosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso, 
lacto'fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas que 
pueden tomarse solas ó disueltas en 
caldo, leche y cosas auáiogas, y cada 
caja de 250 pastillas á 16 rs., compi­
tiendo así en bondad y baratura con la 
RevalenU y el Estracto de Liebig.

‘ Tenemos también el «Jarabe de qui­

na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifica­
da por 3 rs. más­

alo
MEÜICAirENTOS ESPECIALES DEL APARATO 

KESPIP.ATOKIO.
.% u t{ca (arra lcs  d o  Iz q u ie rd o .

No es que nos ciegue el amor propio; 
pero el «Elíxir anti-catarral,» frascos 
de 10 y 20 rs., para los que prefieren 
líquidos; y las «píldoras anticatarra­
les,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea­
les más se remite, para los que prefie­
ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante, reconocida por los más incré­
dulos, yes que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar un par de días, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un día, yrara vez en dos,y 
los más rebeldes en tres, usando ó una 
cucharada del «Elíxir,» ó tres pildoras 
cuatro veces al día, ó sea á la madru­
gada, a media mañana, á media tarde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desapare­
cen en sus molestias el mayor número 
de veces al cuarto de hora de haber to­
mado la primera toma, y casi siempre 
á la segunda loma, y el más rebelde á 
la tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem- 
;pre en la mano, siempre húmedo ó in­
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la cabeza puede entregarse el enfermo 
á sus ocupaciones habituales.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos da no descuidarse, el efecto de 
los anticalarrales es algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los anticatarrales 
en las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna

La tos en los constipados y  la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también á las primeras tomas, y no 
hay inconveniente en asegurar que no 
hay remedio mejor en los casos en que 
no esté sostenida por una lesion orgá­
nica, en cuyos casos también prestan 
buenos servicios, pero no pueden lle­
nar por completo ia indicación. 
E x tra cto  d e  c e r v e z a  d ob le  y  am ar({a .

Bebida tónica y atemperante por es- 
celencia que reemplaza ventajosarneutB 
á todas las cervezas uacionaics y ex­
tranjeras como el mejor digestivo esto­
macal que abre el apetito, corrobora, 

j ayuda á la digestión, estingue las irri- 
I taciunes del estómago y uunnaliza sus 
j fuiiciunes, usada eii la mesa de todos 
I los que procuran buena digestión, en­
fermos, convalecientes y sanos. Es útil 
en la debilidad de estómago, desfalle­
cimiento, retortijones, inapetencia, di­
gestiones difíciles, flatos, histerismo, 
tendencia al vómito y acedías, vahídos, 
irrílaeiones de estómago, ardores, sufo­
cación, sed, etc., alteraciones nerviosas.

Una cucliarada en un vaso de agua 
es la mejor cerveza, y se (luede cargar 
más ó meaos hasta tres cucharadas por 
vaso, y beberse á las comidas en reem- 

' plazo del vino, cerveza y gaseosas, y 
beberse á todo pasto á cualquier borsi

S la i l r id ,  eiAlle «I« n ú m * • •
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P abló  F e r n a n d e z  I zquierdo.
Á

ya como tónico y digestivo, ya para 
combatir lo dicho, atemperar, apagar 
la sed, etc.

Frasco, 4 rs , y la cerveza campesina 
concentrada para los mismos usos que 
el estracto, butelta de cuartillo y me­
dio, 5 pesetas. Pontejos, 6, botica.

A n tlK a strá ls ico  sa n llu o  
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dósis, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estómago, tanto mejor cuanto 
más violento sea, y cualquier a que sea 
su antigüedad y las digestiones difíciles 
y  trastornos estomacales y nerviosos. 
La dósis es de cinco á diez gotas en un 
poco de agua azucarada, al acoslarse y 
al levantarse, á la conclusión de las co­
midas y á cualquiera hora en que se 
presente el dolor, Pontejos, 6, botica.

P ild oriis  antlK nstrA lslcftS , 
de la Farmacia General Española ele 
Pablo Fernandez Izquierdo; caja con 
72 píldor.iB, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. Empleadas con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y muy 
pavticularmenle siempre que hay de­
macración ó consunción en ol enfermo 
ó parálisis en la acción digestiva. Pon - 
tejos, 6, botica.

AfnKiicsia eon triliiitlT a , 
espumosa, antinervíosa, aromática, 
agradable, purgante, tónica estomacal, 
refrescante, antiflatulenta, antibiliosa, 
antiácida, antigastrálgica, antidispép- 
sica, anticólica, desobstruente, deriva­
tiva, antiapoplética, antiherpética, an- 
tieruptiva, contra la comezón ó pica­
zón, la inapetencia, la jaqueca, el es­
treñimiento, ardores do la sangre é 
inte.stinos, histerismo, ictericia, melan­
colía, obesidad, sustos, vahídos, vómi­
tos, gastritis crónica é inflamación del 
estómago, gastrorrea ó catarro del es­
tómago, pituita gástrica, ó flema acuosa 
del estómago, piroxis ó ardores del es 
tómago,y también es diurética ó pro­
mueve la orina. Está compuesta la mag 
nesia contributiva de productos sali­
nos y vegetales, composición exclusiva 
da Fernandez Izquierdo. Caja de ocho 
onzas, 16 rs. Madrid, Pontejos, 6.

P o lv os  sa s ífe ro s  d e  í$cltz.
Equivalentes á 12 botellas de agua 

gaseosa. Caja con 12 dósis , 6 rs-, y por 
4 rs. más se remito. Son sedantes de la 
inervación gástrica y atemperantes, re­
frescantes y antiácidos. Se usan á to>- 
das horas. Pontejos, 6, botica.
P oItoh (gasíferos la x an tes  d e  S cd lltz .

Caja de doce dósis 10 rs, y por 4 rea­
les más se remite. «Purgante suave y 
sedante» de la inervación gástrica, 
usado por los que padeciendo del estó­
mago necesitan purgarse á menudo, sin 
irritarse, y ú la vez calman la inerva­
ción gástrica. Una dósis cada dos ó tres 
horas hasta presentarse las deposi­
ciones. Pontejos, 6, botica.

mago, catarros crónicos de la faringe, 
de la garganta, de las fauces, en los 
infartos é inflamaciones del hígado, en 
la ictericia catarral, en el catarro de la 
laringe, coqueluche, tráquea y de los 
bronquios, en la tisis puimonal y tu­
berculosis crónica del pulmón, catar­
ros de la vejiga, aliento fétido ó feti­
dez, hemorroides, embarazo y empacho 
gástricos, estreñimiento, obstruccio­
nes, gota, vómitos, etc.

Tiene acción decidida contra las in­
flamaciones, irritaciones, congestiones, 
aflujos anormales de las mucosas in­
ternas y de las visceras más importan­
tes á la vida, de los órganos de la res­
piración, circulación, nutrición y defe­
cación, contra los humores derramados 
en el organismo, tumores internos, re­
lajaciones, anomalías, etc. Este medi­
camento ha hecho una revolución en 
la terapéutica.

La constancia en esta medicación 
consigue la curación de enfermedades 
que suelen abandonarse como incura­
bles. Caja, 20 rs. Pontejos, 6, botica.

AN’ TICATARBAIF.S d e  l a s  VIAS DIGESTIVAS 
É lUTKSTINALES.

S ales  n iin cro -v cg c ta le s  «le Mauló.
Medicamento eticacísimo y usado con 

gran  éxito  en los catarros crónicos del 
estómago y de los in testinos, úlcera 
•crónica del estóm ago, cáncer del estó-

P íld ora s  « lliirctica s  h id ra g n g os .
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
las orinas y  extinguen algunos obs­
táculos de la retención, y auu en li 
iucontinencia normalizan ia secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi­
dropesía, que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la causa de 
la anasarca ó de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no hay ya lesión incurable gra­
ve, curan á la vez la hidropesía y la 
afección que la produce. En las hincJia- 
zones son muy útiles. Cuja de iOl) píl­
doras, 24 rs ; con 4 más so remito. Pon 
tejos, C, botica.

P o lv os  (lo In cto-fosfu to  de ca l.
Eficaces en el raquitismo, reblande­

cimiento do los huesos y de su tcstura; 
prestan las sales térreas necesarias á 
la solidez de los tejidos huesosos; en­
tonan y se adquiere solidez, robustez y 
nutrición perfecta. Caja con IS dósis, 
8 rs., y con 3 más se remite. Pontejos, 
C, botica.

U od ica m en tos  d o  b rea .
Tenemos también como inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga los «prepara­
dos da brea,» como suu el «agua con­
centradísima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tul como está á cuchara- 
uas, ó se diluye una cucharada eu un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea.» que contiene 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea iodada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y urinarias» 
sino también para el üujo de los oídos 
y para inyeccioiiar senos fistulosos con 
supuración por caries, prestando in­
mensos servicios. Como complemento 
de ios preparados de brea hay el «Jara­
be coiicencrado de brea,» que una c u ­
charada en un vaso de agua le con

vierte en «agua de brea usual dulcifi­
cada,» cuestaSrs. fraseo conSonzasy 
se loma sólo también tres ó cuatro ve­
ces al dia, y puede usarse á todo pasto, 
y le hay iodado á 12 rs. para cuando 
convenga la acción del iodo á la vez 
que la brea, pues así carece de inconve­
nientes el iodo y reúne grandes venta­
jas. El «jarabe de brea concentrado» 
nuestro es aplicado por muchos médi­
cos con éxito feliz en la «tos ferina,» 
«coqueluche ó tos nerviosa.» siendo el 
mejor agente que se ernplea para com­
batir las toses de los ñiños, pues sobre 
que está indicado, carece de sustancias 
narcóticas y pueden tomar impunemen­
te cuanto quieran, y sabida es la acción 
benéfica que tiene la brea sobre las vías 
digestivas. Pontejos, 6, botica.

J a ra b e  d e  q n ln a  fe rru g in oso , 
de la Farmacia General Española (Is 
P. F. Izquierdo. Frasco con 16 onzas, 
16 rs. Trasparente, agradable y con dos 
granos de hierro, asimilable por onza, 
íntimamente combinado con el princi­
pio tónico de la más selecta quina. Es 
tónico, neurosiénico, reconstituyente, 
empleado con éxito en cuantas enfer­
medades están sostenidas por una debi­
lidad general ó gástrica, ó falta de vi­
talidad en el organismo y eu la sangre. 
Escelente para las cloróticas, para los 
escrofulosos, inapetentes y en las di* 
gestiones difíciles, vahídos, etc. Ponte- 
jos, 6, botica.

ANTICATAUnAT.ES DE I AS VIAS KESPIRATO- 
RIAS T  URINARIAS.

J a r a b o  «lo trc iiicn tln a  de lim ón.
Escitante de las membranas mucosa  ̂

y más especialmente de las urinariasy 
por lo tanto diurético, y útilísimo con­
tra los catarros pulmonares y para re­
tardar el reblandecimiento de los tu­
bérculos en los tísicos, y algo laxante.

De uso especial en los catarros de U 
vejiga, en la diabetes, catarro pulino- 
nar, diarreas colicuativas, neuralgias, 
vermes intestinales, cálculos biitareSi 
hemotíais, etc. Es da grato sabor y aro­
ma. Precio, 8 rs. frasco. Pontejos, O’ 

liBS g r ie ta s  d o  lo s  pcehos^
que tanto molestan á las recien par*' 
das, se curan en tres días con la poma­
da contra las grietas de los pecboSr 
frasco 8 rs., y se evitan si dos meses 
antes del parto se usa el «LinimenW 
preservativo de grietas,» pelos, poste­
mas, etc., frasco 10 rs.JPoniejos, 6.

L as a lm orra n a s.
Se curan á las pocas unturas con el 

Bálsamo antihemorroidal, frasco iOrfl.» 
y las grietas del ano con el ungüento, 
frasco 4 rs. Pontejos, 6, botica.

L as h erp es .
Se curan con la pomada antiherpét*' 

ca, frasco 8 rs., y el Kob de 5 reales 
ñasco, y si hay herpetismo lo s gruesos- 
Zarzaparrilla universal, fra sco s de
12 y 20 rs., y el Jarabe nogal iodad*** 
frasco 16 rs. Pontejos, 6, botica.

L as b lenorragias^
(vulgo purgaciones) se curan en p®' 
eos dias con la «Inyección aiitiblon‘' ‘’'  
rágica al iodo», frasco 20 rs.j y 
bien con el «antiblenorrágico infalible 
en pildoras, caja 24'rs. Que se remtt 
por 4 rs. más. Pontejos, 6, botica.

9I»drld|  «Afile d e  P oB teJoe» n ú m « « .
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R E S U M E K .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Provecto dereela“ e'^to-"''^“®l* 
tadecomÍ8Íonaao9.-VÍ8Íta.-SECCION DE M A D R ID -E e- 
vísta de sociedades científicas.-Cnatro reflexiones sobre la ley 
vigente para la revalidación de titnlos profesionales extranjeros. 
-A lgo  más sobre la cnrabilidad de la tisis.—REVISTA IN­
GLESA.—Men.struacion infantil.—Catalopsui.—Anomalías ana-
tómicas.-Localizacion délos centros motores.—SECCION PRO­
FESIONAL.—Partidos médicos.-----PRENSA MEDICA^—E
liidcato de doral y la tintura de encaliptus en el cáncer del útero.
-A cción  fisiológica de la lobelina.-Trasmisión de las inflama­
ciones.—Prneripctorees y  fó r m u la s .— IjO. tintura de acónito en 
la gingivitis.—Inyecciones de mercurio en la sífilis.-ffacato de  
la. ta lu d  Estado sanitario de Madrid.—O om ca.—
V acan tes,—A n u n c io s .— F o lle t ín .

REVISTA DE LA SEMANA

P royecto d e  r e g l a m e n t o .— V u e l t a  d e  c o m isio n a ­
d o s .— V is it a .

La semana última no ofrece, á decir verdad, 
asuntos de tal importancia, que exijan una nar­
ración larga ó una crítica detenida. De los dos 
centros administrativos que mayor relación tienen 
con nuestra profesión y nuestra clase, no ha ema­
nado ninguna de esas disposiciones que por la iu- 
ñuencia favora.hle ó adversa que pudieran ejercer 
en la salud ó en la higiene públicas, necesite de 
alabanza ó de censura. Sin embargo, según en 
otra sección anunciábamos en nuestro anterior 
número, por la Dirección de Beneficencia se ha 
redactado un proyecto de reglamento que, por no

ser ya reservado, nos permite adelantar sobre él 
algunas ideas. Su principal fundamento estriba en 
hacer permanente ó inamovüizar el personal fa­
cultativo, no ya solamente en los establecimien­
tos generales de Beneficencia, sino también en los 
particulares que se encuentren bajo el amparo del 
Gobierno, y  en aquellos cuyos patronatos no tie­
nen reconocido derecho al nombramiento de sus 
facultativos. De esta manera el llamado hasta hoy 
cuerpo facultativo de Beneficencia general, au­
menta numéricamente y  adquiero mayor impor­
tancia que la que hasta ahora tenia, á pesar de ser 
el personal de Beneficencia que más directamente 
depende del Estado. No es sólo este el concepto 
en que crece dicho personal, pues además se ha 
creado en su escalafón una nueva clase de médi­
cos agregados, que después de ingresar como to­
dos por Oposición, no percibirán retribución algu­
na hasta ascender a supernumerarios. Compren­
demos bien que en el nuevo reglamento ha. tenido 
que caminarse con el pió forzado de la plantilla 
vidente y  el presupuesto aprobado, pero no por 
esto dejaremos de llamar la atención de las acti­
vas personas quo del asunto so ocupan, para que 
en lo que quepa hagan ménos platónicos esos desti­
nos, pues es posible que alguna vez se dé el caso 
de eternizarse en ellos, sin llegar al ascenso, pro­
fesores que por su capacidad demostrada serian 
acreedores á alguna retribución. En el resto del 
proyecto se tiende á dar mayor importancia de la

FOLLETIN.

KSTUmOS ACERCA BE LA DERENCIA T DE LA SELECCIBN EN EL HOMBRE

EH3AYO DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO DE
LOS FENÓMENOS SOCIALES, POE EL Da. r. JACOBI.

(Continuación.)
Así termina la dinastía de Castilla; de los tres lujos de 

Enrique III, dos son estériles; Juan II, el único que tuvo 
hijos, tuvo cinco, de los cuales dos murieron en la priniera 
infancia, otro al salir do ella; el cuarto, cobarde, crapuloso 
y dado á vicios infames, sin dignidad ni amor propio, fue 
impotente, é Isabel quedó como única heredera y represen­
tante de la dinastía. Veremos cuál fué su posteridad. Pa­
semos ahora al segundo liijo de Juan I, Rey de Lastilla, 
Fernando el Justo, Rey de Aragón. , c a

Fernando I el Justo casó con Leonor, hija de bancho no 
Castilla, y tuvo de ella cuatro hijos y dos hijas.

I. A l fonso V , Rey de Aragón y
de Nápoles, casó con Ma­
ría, hija de Enrique, Rey 
de Castilla.

A) D. Cdrlos, casado con Ana, 
hija de Adolfo I, duque de 
Cleves.

B) Blanca, casada con Enrique 
IV, Rey do Castilla.

C) Leonor, Reina de Navarra, 
casó con Gasten IV do 
Foix, pasa á la casa de este 
nombre.

Príncipe ambiciO’  
s o ;  s e  s u b l e v ó  
m u c h a s  v e c e s  
contra su padre.

M urió sin posteri­
dad.

Am biciosa y  envi­
d i o s a ,  envenenó 
d s u  h e r m a n a  
Blanca.

II. Juan II, Rey de Aragón y de 
Navarra, casó con Blanca, 
hija de Cárlos III, Rey de 
Navarra, y tuvo de ella:

M urió sin posteri­
dad.

A la mherte do Blanca casó con: 
Juana, hija de Federico En- 
riquoz ; de esta segunda 
unión tuvo Juan II dos hijos.

D) Fernando el Católico (véase
más adelante).

E) Juana casó con Fernando I,
Rey de Nápoles.

Juan I I  tuvo además dos 
bastardos.

Su posteridad se  
e s t i n g u e  en la  
segunda genera­
ción.
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EL SIGLO MÉDICO.

que tenían hasta aquí en la dirección y  marcha 
de los hospitales á los médicos y  jefes facultati­
vos, dejando solamente, y  esto es plausible, fuera 
de sus atribuciones todo lo puramente económico 
y  administrativo. Si en el reglamento de Benefi­
cencia provincial so aceptan iguales bases, como 
es de esperar, los médicos de ambas beneficencias 
tendrán mucho que agradecer al Sr. Hernández 
Iglesias, jefe de la sección que ha iniciado y  rea­
lizado estas reformas.

—El Congreso de Bruselas ha terminado, y  ya 
do la parte puramente descriptiva y  científica nos 
ocuparemos en distinta sección con el detenimien­
to que merece el asunto; bástenos decir en esta 
que nuestros comisionados se encuentran do vuel­
ta, y  que refieren satisfechos las deferencias de que 
nuestro país ha sido objeto á pesar de no haber 
figurado en la exposición que precedió al Congre ­
so, y  de que en este, el dia que se destinó á Ale­
mania y  España, sólo se pudieron presentar escu­
sas por no haber intervenido más activamente en 
los interesantes asuntos que allí se ventilaban. 
Verdad es, que en representación de Alemania, tan 
solo habló en aquel dia un orador, siquiera fuera 
este el célebre Virchow, que tan trascendental in­
fluencia ha marcado en la medicina moderna.

—El director de Instrucción pública ha girado 
una visita á la Facultad de Medicina y  recorrido 
detenidamente sus diversos departamentos: igno­
ramos si habrá producido en su ánimo favorable 
ó desfavorable impresión oi estado de aquel esta­
blecimiento; pero de desear fuera que so hubiese

F) JuaQ, arzobispo de Zíu-ag02:i. 3Iurió sin contraer
enlace.

IV.

G) Leonor, casada con Luis de 
Beaumont y pasa á la casa 
de este nombre.

I. M aría  casó con Juan II, Rey 
do Castilla (véase Castilla).

Leonor casó con Eduardo í,
Rey de Portugal (véase 
Portugal).

V. Enrique, duque de Villoua, 
murió sin posteridad de niu- 
Run.a de sus dos mujeres,
Catalina, hija do Enrique 
III, Rey do Castilla, y Bea­
triz de Pimentel.

VI. Sancho.
La dinastía de Aragón se cstingue en todas sus ramas y 

Fernando el Católico queda como su único representante.
Fué este príncipe cruel y pérfido, que por su perfidia 

llegó ó adquirir una especie de ilustracLou aun en esta épo­
ca en que la perfidia se habla elevado á la altura do cien­
cia y convertido en un verdadero inslrumentuni regiitni. 
Al casarso con Isabel, única heredera y representante de 
la casa de Castilla, reunió Fernando por primera vez estas 
dos dinastías y sus dos reinos, fundando la casa de España 
de que ahora nos vamos á ocupar.

Fernando el Católico do Aragón, Rey do España, mu­
rió por un brovaje que lo dió su segunda mujer con el

M urió sin hijos. 
M. Id.

Ajado el Sr. Mena Zorrilla en el contraste que aun 
ofrecen, y  quizas hoy más que nunca, los lujosos, 
completos y  variados gabinetes en que se reúnen 
tantos medios de enseñanza, con el Hospital clíni­
co y  los laboratorios correspondientes á las asig­
naturas experimentales, que pueden considerarse 
como menos que en el estado de boceto.

Decio Cablan .

R E V IS T A D E  S O C IE D A D E S  C IE N TÍFIC A S.

Acción fisiológica de la amanila musCÉrria-.—Tratamien­
to abortivo del antrax.—La ligadura elástica contra el 
hidro-raquis.—Curación iéigem i valgum.—Teoriaem- 
bólica de la tuberculosis.
A cadem ia  de ciencias de P a r ís .— Eu una nota 

presentada por el Dr. A . Alicon se hallan datos in­
teresantes acerca de la-accion fisiológica de la ama- 
nita  m uscaria y  de los efectos de este veneno sobre 
la circulación, la respiración y la calorificación.

Se han hecho los esperimentos con el estracto, 
con el jugo filtrado dcl vegetal ó con su alcaloide, la 
muscarina. Además de la hipersecrecion de las glán­
dulas eu general, observada ya por los profesores de 
Dorpet, ha visto Alicon fenómenos manifiestos de 
asfixia, sobre todo eu las aves y  trastornos profun­
dos de la calorificación. Inyectada la muscarina bajo 
la piel de la rana, suspende en el diastole la acción 
del corazón, determina una disnea progresiva, que 
llega á convertirse en asfixia con cianosis, y si bien

objeto de que tuviera más hijos. Tuvo cuatro hijas y un 
hijo de su I rirueru mujer Isabel de Castilla.

I. Isabel que casó con;

o o

A lfonso, principe de Portu­
gal, duque do Bragauza, 
hijo de Juau el Grande, no 
tuvo descendencia.

Manuel el Afortunado, Rey 
de Portugal, do quien tuvo 
Isabel á:

M iguel, príncipe de Portugal.

M uerta
■parto.

de sobre-

11, Juan, príncipe do Asturias, 
casó con Margarita, hija 
del Emperador M axim i­
liano I.

M uerto en la 
fancia.

ííi-

III. luana la  loca, casó con F e ­
lipe el Hermoso de Austria 
(véase más adelante).

M uerto sin poste­
ridad.

IV. M arta, casó con M anuel el 
Afortunado, Rey de Por­
tugal (véase Portugal). 

Catalina, casó con:

D ébil de inteligen' 
d a , después loca.

A rturo, priucipe de Gales, 
no tuvo hijos do esta unión.

M ujer sabia, poeta 
y  autora.

ligi
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eleva un poco la temperatura cuando la dóma ea 
corta, ocasiona luego una depresión notable.

Lo más digno de llamar la atención es que todos 
estos efectos son neutralizados y aun sustituidos por 
los fenómenos contrarios bajo la influencia de a 
atropina. La mayor parte de los demás alcaloides 
poseen en diversos grados esta propiedad antagonis- 
ta; pero ninguno tan decididamente como la atropi­
na, que aun pasadas veinticuatro horas puede poner 
de nuevo en movimiento el corazón paralizado por

la muscarina.
Si fuera posible utilizar este antagonismo contra 

loa terribles accidentes producidos por los hongos 
venenosos, hahrla hecho la terapéutica una impor­
tante adquisición. Es de desear, por lo tanto, que se 
dirijan en este sentido las Investigaciones esperimeii-

Academ ia de m edicina de « i r í s . - E l  Sr. Julio 
Guerln propone una nueva fo rm a  de tratam iento  
abortivo del antrax. Según este profesor, el ántrax 
verdadero es siempre resultado de un estado gene­
ral, una erupción que se localiza con caracteres pro­
pios de su naturaleza especial. La causa de la ma­
lignidad reside principalmente en una alteración 
séptica de la materia que constituye la raíz de 
antrax. Esta materia, que ya por su naturaleza ori­
ginal y variable espone á determinados peligros, ad­
quiere, descomponiéndose y fermentan o a con ac o 
del aire, propiedades sépticas que la transforman en 
un verdadero veneno, el cual, trasportado por absor­
ción 4 las vias circulatorias, infecta la economía. 
Así pues, no admitiendo otro origen del verdadero

an trax  q u e  la  lo ca liza c ió n  d e  u n  p r in c ip io  g e n e ra l 
d L tT ic o  q u e  se deposita  en  las m allas d e l d erm is , 
t d o  e l p e lig ro  q u e  ca ra cter iza  la  en ferm ed ad  p ro c  -  
de d e  la  n atura leza  d e  la  su stan cia  e s c r e ta d a , d e  1 
a ltera ción  con secu tiv a  d e  la  m ism a a l con ta cto
aire y finalmente de SU absorción.

C o L is t e ,  p u es , la  in d ica c ió n  en  e n  ar p  un  
la d o  y  n eu tra lizar  la  d e sco m p o s ic ió n  sép tica  d e  las 
r a íc e l  d e l an trax , y  op on erse  p o r  o tro  al p aso  de 
m ateria  d escom p u esta  á la  c ir c u la c ió n  geu era h

P a r a  d eten er la  e v o lu c ió n  d e  la  en ferm ed ad  y

lo ca liza rla  ap lica  e l au tor  so b re  la  ]
 ̂ .inl -tTi+rav V aun en  e l summum  d e  ebta m  
I r io i i  u n  anch o v e jig a to r io  a g u je re a d o  en  su 

^” tro  n a ia  r e rm it ir  la  n e u tra liza c ió n  d e l g érm en  
T ép tico  p o r  l u  tó p ic o  a p rop ia d o , im p id ien d o  d e p u s o

se co u tie n e u  a e  p ro u to  t o d o s jo s  

a cc id en tes , se ca lm a  e l d o lo r ,
facción Y la tensión-, en una palabra, se hace ben g 
no el curso del mal. Después de eliminada U  escai

. . . . . .  1  *• '• T
serosidad  q u e  e v a cú a , lo s  g é rm e n e s  m orb osos  q u e

O o Enrique V IH  de Inglaterra, 
de quien tuvo'.

Al K .*B) jífrtr«rt (Tudor), Roma de In­
glaterra.

M urió en la cuna.

M u j e r  sanfjuina- 
ria, apellidada la 
hiena del N orte; 
m urió de la tr is ­
teza que le p ro­
dujo la  toma de 
Calais.

Jum a ta ¿oca era una pducesa “  a-bu
y hasta improvisaba cerca de ’m’odm siglo
de. rntellgencia f  do Austria,
en esto estado, uaso cou M-trí-i iln liui-’ uüa;
hijo del Emperador Maxuniluiuo y ‘ Tuvieron dos
ou él comenzó la casa de Austria ou Lspaua. iuvieroii
hijos y cuatro hijas.

Jluriójóu en .

1 .

I!.

111.

Leonor casó con Manuel el 
Afortunado, Rey de Portu­
gal y despuos_ do muerto 
éste con Francisco I, R®y 
de Francia.

Cáríos F & q Alemania (véase 
más adelanto).

Isabel casó con Cristian II, 
Rey de Dinamarca.

Murió sin hijos.

Epiléptico, con v i ­
cios de conform a­
ción.

ISO tuvo descenden-

ciam ascutinapor  
lo que la  corona  
de Dinam arca pa ­
só d ¿a rama m e­
nor.

Y- . r'n V* ThinDí̂ rador de Alemania, 
c a s f l u L o h  Wia Afortunado, y tuvo

de ella. España.
II. Fernando.

III Marta, casó con el impera­
dor MaximiUano II y 
á la casa de Austria. _

IV. Juana, casó con Juan, inian- 
te de Portugal, y tuvo un

' ív De carácter ex a l-
Sebastian. ¿ a d o  q p i e d a d

exagerada,m urió
sin alianza.

Cirios V tuvo además un hijo y una luja naturales.
V. Margarita de A ustria , du­

quesa de Parma , célebre 
por su talento y su valor; 
tenia mis quo el aspecto 
do una mujer cou el valor 
do un hombre, el de uti 
hombre vestido do_ mujer; 
robusta y viril, tenia barba

I
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en otro caso habrían de pasar á la circulación gene­
ral, y fundándose en esta teoría hace estensivo el 
mismo tratamiento á todas las inflamaciones que se 
forman alrededor de focos de supuración ó de un 
depósito maligno de cualquier especie, capáz de 
infestar el organismo.

A  la verdad semejante esplicacion nos parece 
demasiado mecánica y  nada satisfactoria; pero sea 
de ello lo que quiera, la experiencia clínica es la 
que ha decidir sobre la utilidad del tratamiento 
aconsejado por el Sr. Guerin.

Soeiedad de eiru jia  de Paris.~V B .v^  el tratamien­
to del hidro-raquis adopta el Sr. Mouchet el uso de 
una ligadura elástica colocada en la base de la bolsa 
después de vaciado, mediante la punción, el líquido 
que contiene. De esta manera parece que ha obte­
nido buen éxito en una criatura recien nacida, cuyo 
tumor residía al nivel del sacro, lográndose la cura­
ción al cabo de veintiún dias. Eu otro niño cor­
respondía el tumor á la región lumbar y  la opera­
ción no dio resultado satisfactorio, porque murió el 
enfermo al octavo dia con trastornos intestinales y 
sin haber presentado convulsiones ni parálisis.

Este procedimiento, conocido ya en la ciencia 
cuenta gran número de hechos á su favor, en medio 
de otros que no le son favorables; pero según el 
tor Perier, es preferible en semejantes casos el mé- 
^ d o  de la inyección iodada tal como la practica
James Marson, esto es. disolviendo el iodo en gli- 
cerina. °

Muchos profesores opinan, y en nuestro sentir 
con gran fundamento, que no debe el cirujano apre-

O O

VI.

y bigote, gustaba do la ca­
za, del vino y padeció go- 

• ta; educada por Loyola era 
Gsíremadamente piadosa. 
Filó dos voces caiada:

ha primera con Alejandro de 
M éd icis , duque de Flo­
rencia.

ha segunda con Octavio Far~ 
nesio, duque de Parma, de 
quien tuvo ú

Alejandro Farnesio ( i ) .
P -  Juan de A u stria , gober­

nador de los Países Bajos.

surarse á operar, porque, aparte de los riesi-os de
encontrar la médula á nervios en el tumor, puede
este atrofiarse por el desarrollo ulterior del indi- 
viduo.

— E l Sr. Tillaux ha presentado un sugeto opera­
do de un ffenu valgum  doble por el método del doc­
tor Delave (de Lyon). Sabido es que este método 
consiste en apoyar la rodilla por el lado de la cou- 
vexidad anormal sobre el borde de una mesa, y uti- 
izando esta especie de palanca, restituir á viva fuer­

za su dirección recta á la estremidad. Eu el caso ci- 
a o por el Sr. Tillaux se operó sucesivamente eu los 

dos miembros conservando cada vez dos meses la 
pierna operada en un aparato inamovible. E l resul­
tado fué una curación completa, quedando el enfer­
mo apto para andar y  correr sin vestigios de defor- 
midad, siendo así que esta llegaba antes al punto 
de distar los maléolos veinte centímetros cuando se 
juntaba una con otra las rodillas.

Todos convienen en que la operación lleva consi- 
go alguna rotura, y  los más sospechan que esta con­
sista en la separación de la epífisis femoral; pero 
no hay de esto seguridad alguna. Lo único que se­
na de temer es una desgarradura de los ligamentos 
que podría dificultar el uso de la articulación, perp 
nunca se ha observado tal accidente.

Ya se deja conocer que este procedimiento sólo es 
aplicable á sugetos jóvenes en buenas condiciones 
generales y locales, y aun eso después de comproba- 

a la inutilidad de los aparatos y de otros recursos 
menos violentos y  peligrosos,

R eunión  del C en tra l- V erein  (Suiza). Fundado

A) D . Carlos.

• o

M urió sin posteri­
dad legitima, pe­
ro tuvo dos bas­
tardos quem urie-

Mediodia. Se casó ouafro vécL 
® María, hija de Juan III de 

Portugal, de quien tuvo uu 
hijo:

(1) Recordaremos una vez más el caso íntimo Ha r,,,.. i 
tratar mas veces en la segunda parte de esta obra entre 
talentos y capacidades, las personalidades notables por una 
las psicopatías en general, las neuropatías, y sobre todo el vi?io ne/ 
ropatiw hereditario por otra.

0 0 0

M aria Tudor, hija de Enri­
que VIII de Inglaterra, no 
tuvo hijos de esta unión. 

Isabel, hija de Enrique II de 
Francia, tuvo á:

B) Isabel Clara Eugenia, casó
con Alberto, archiduque de 
Austria.

C) C a rlin a  y  Micaela, casó con
Cárlos Manuel, príncipe 
duque de Saboya. (Véase 
Saboya.)

A n a  M aria de A ustria , hija 
de Maximiliano I I , tuvo 
de ella:

Felipe III , Rey de España 
^ (véase más adelante).

E) Fernando.
F) Saixtiago.
G) Cárlos Lorenzo.

Principe violento, 
vengativo, ambi­
cioso y  altanero. 
M urió sin poste­
ridad.

M uerta sin hijos.

0  0  0  0

II) Diego. 
I) Maria,

M urió joven . 
Id. id .
Id . id .
Id. id.
Id. id.

(S« contm M rá.)
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el Sr. Huguenin, de Zurich, en el estado actual 
de la ciencia y en muchas observaciones propias, se 
propone probar que sino en todos , en la mayoría 
de los casos la propagación de la enfermedad tu­
berculosa se verifica según la teoría que llama em -  

bóliea.
Cuatro son las categorías en que divide los tubér­

culos: en la primera existe un foco caseoso periféri­
co, ya en los ganglios linfáticos, ya en los huesos o 
en las articulaciones y  al mismo tiempo tubérculos 
frescos en el pulmón: en este caso puede, según el 
Sr. Huguenin, infectarse el parénquima pulmonal 
por dos caminos, ó por las venas ó por los linfáticos^
En la segunda categoría el foco es central y  situado 
por lo común en el vértice del pulmón: desde allí se 
propaga el mal á la periferia mediante la absorción 
venosa. La tercera categoría comprende los casos en 
q̂ ue hay un tubérculo no reblandecido, y sin embar­
go, está el pulmón plagado de tubérculos miliares: 
entonces quiere el autor que sean las arterias bron­
quiales las conductoras de la sufusion. A  las mismas 
arterias atribuye por fin los hechos de la ultima ca­
tegoría en que hay un foco caseoso en el pulmón sin 
tubérculos miliares en el mismo, pero con tuberculi­
zación de otros órganos y especialmente de las me­
ninges.

En apoyo de su modo de pensar cita el Sr. Hu­
guenin cierto número de casos sumamente curiosos 
é instructivos en que la sufusion del tubérculo mi­
liar estaba exactamente limitada al distrito de una 
Sola arteria, como por ejemplo la de la fosa de Silvio 
o la del cuerpo calloso.

La teoría del Sr. Huguenin para esplicar la f o r ­

m ación  del tubérculo tiene en nuestro concepto el 
inconveniente de otras muchasj da razón del hecho 
por el hecho mismo: supone siempre el tubérculo 
preformado, y asi esquiva, pero no resuelve, el pro­
blema de su modo de formarse. Por lo demás este 
problema es iusoluble cuando se le plantea en el sen­
tido de escluir toda espontaneidad, ó si se quiere, 
todo misterio en el n a c im ien to  ú origen de la eníer- 
medad.

Todo lo que vive nace, y  nacer es p a r t i c i p a r  el 
8er mismo por su propia virtud en el conjunto de 
causas que le determinan. Las enfermedades nacen, 
y hé aquí lo que podrá espUcarse en parte por fe- 
iiémenos demostrables por causas estrínsecas, pero 
íiuiica completamente. E l nacimiento del p r im e r  
tubérculo ó do la primera erupción tuberculosa en 
el organismo carecerá siempre de antecedentes que 
le espliquen por propagación erabólica; y sea cual­
quiera la influencia de esta propagación, que expe- 
íimentalmente puede demostrarse, nunca deberá 
perderse de vista la posibilidad de que siga inter­
viniendo siempre esa espontaneidad primitiva á que

es preciso acudir para concebir rectamente el naci­
miento de los fenómenos propios de la vida.

D r . R e b a n o .

C u a tro  reflex ion e» so b re  la  ley  a lg e n te ,  
p a ra  la  re v a lid a c ió n  de títu los p ro fe s io ­

n a le s  estra n jero s .

Silos claustros de nuestros centros universitarios, no 
menos que los órganos autorizados de la Opinión pública 
médica, se hubiesen fijado en las consecuencias prácticas 
del decreto de 6 de Febrero de 1869, expedido por el Go­
bierno provisional de la nación; á buen seguro hubieran 
elevado su potente voz al Exemo. señor ministro del ramo, 
para que le enmendase ó sustituyese en armonía con los 
derechos comprometidos de la humanidad, con atendibles 
conveniencias sociales, con intereses de clases respetables 
y defraudadas esperanzas de cuantos so dedican al estudio 
de facultades largas y dispendiosas. Sugiérenme estas re­
flexiones algunos casos, en los que he intervenido con ca­
rácter oficial, en el seno de corporaciones científicas ó de 
las puramente consultivas Juntas de sanidad, municipales 
y provinciales, y que se referian á individuos titulados 
doctores ó licenciados en medicina y cirugía por universi­
dades estranjeras, autorizados para el ejercicio de dicha 
profesión en nuestro país por el referido decreto, á cuya 
sombra pudieran cobijarse algunos abusos por la demasiada 
facilidad de los procedimientos, dos disposiciones de igual 
naturaleza se dictaron con la misma fecha, referente la 
una á nuestra vecina nación portuguesa y la otra á los de­
más; y mientras la primera responde bien á su objeto, y á 
mi juicio, aparece fundada y justa, por cuanto nos consta 
la analogía de estudios y pruebas que exijen sus leyes para 
obtener el título, no sucede lo propio en la segunda por la 
generalidad de países que comprende.

En sus preámbulos respectivos so emiten las razones y 
fundamentos de los decretos, y desde luego parecen muy 
naturales las aspiraciones á la amistad entre España y 
Portugal, pueblos hermanos en su origen, unidos por la 
misma sério do vicisitudes, sin fronteras de mares, ni ás­
peras fajas montuosas, con que les divida la naturaleza, 
aunque separados por su particular autonomía do gobierno 
y administración, de nacionalidad distinta. Las relaciones 
intimas entre ambos reinos deben uniformar sus tenden­
cias á realizar el objetivo do la civilización, robustecerán 
sus esfuerzos para conseguirla y afianzarán su amistad, ni­
velando de un modo mútuo sus derechos, ayudándose re­
cíprocamente y procurando establecer la más profunda ar­
monía en su manera de ser y en las diversas manifestacio­
nes de la vida pública. Pero no sucede lo mismo en los 
demás países del mundo civilizado, en muchos de los cua­
les varían por completo estas consideraciones y es muy 
distinta la tramitación para demostrar la aptitul científica 
profesional; y aunque el verdadero saber es propiamente 
Cosmopolita y no se ha de limitar á zonas determioadas, 
debe ofrecer evidentes pruebas de su realidad y buena pro­
cedencia antes de permitirle saltar la valla. En asuntos do 
ménos interés varían los aranceles de loa respectivos paí 
Bes en armonía con los graves perjuicios, que algunos ge 
ñeros pueden inferir á la agricultura é industria, no ser ,
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pues, ilógico dí de estrañar que Taríen los tiuis importan­
tes sanitarios, para oponerse d la introducción de una cien­
cia de contrabando; no porque viniera á hacer la compe­
tencia, sino porque no csplotara á un vulgo irreflexivo.

Las principales razones que se aducen en el preámbulo 
delespresado decreto, son la falta de cunformidad con la 
libertad do enseñanza que existia y las anteriores prescrip­
ciones legales para el ejercicio de profesiones ó incorpora­
ción de títulos estranjeros; la ninguna elevación de miras 
en una nación, que no debe temer la competencia de la 
ciencia estranjera, y el beneficio que so recibiria abriendo 
sus puertas á todas las eminencias estrañas, atrayéndose á 
su seno todos los gérmenes do ilustración. Al efecto se ad­
mite arbitrariamente una división de las profesiones que 
exigen titulo en dos grupos, incluyendo á la Medicina en 
el segundo, porque se parte del hecho deque «dependiendo 
del estudio de priucipios científicos invariables y de sus in­
mediatas aplicaciones, pueden ejercerse del mismo modo 
en todas las naciones.» Esto no es tan cierto, pues aun 
concediendo la primera parte , que no es poca concesión, 
cuando se disputa esa solidez y fijeza de principios de la 
ciencia módica, dando lugar á las eternas contiendas sol)re 
su incertidumbre, no resultaría verdadera la consecuencia, 
porque la topografía de c.̂ da nación varia mucho su natu­
raleza, ofreciendo diversidad en sus hechos patológicos y 
causas que les determinan y distintas condiciones orgáni­
cas de sus habitantes , modificando notablemente la tera­
péutica, que es su principal fin y objeto.

Por un contra sentido dificil de esplicar y mientras se 
facilita hasta el estremo la licencia del ejercicio de la me­
dicina, so exige en todos los casos para revalidar el grado 
académico ó doctorado el examen y pago correspondiente, 
fundfmdose en que con él se adquieren privilegios y dere­
chos, no solo para el ejercicio, sino paralas justas aspira­
ciones en la vida pública y oficial del que ha seguido una 
larga carrera. Esta diferencia, que so calillea de radical en 
el preámbulo os muy insiguificanto, como que versa sobre 
un año do ampliación de estudios ; y precisamente la ma­
yor importancia de esta clase de autorizaciones, lo que más 
afecta á la humanidad, es el simple ejercicio; pues en cuan­
to á los demás privilegios y darcchos ni so codician tanto 
ni serian tan fáciles de conseguir como embaucar á nume­
rosos clientes entre un vulgo poco ilustrado para distinguir 
competencias y demasiado ansioso do probar todo género 
de recursos, cuando ha perdido su salud. Por otra, parte, 
si en nuestra anterior legislación e.xistia falta de conformi­
dad con la liborta l de enseñanza entonces promulgada, no 
la había con la nueva para espedir los títulos á los que es­
tudiaban BU el país, exigiéndolos pruebas do su aprovecha­
miento y aptitud , tal vez más duras , ou los actos de exa­
men de las asignaturas y en el del grado de licenciado, cu­
yo derecho se reservó el Estado por una feliz inconse­
cuencia.

Macho me temo que, abriendo las puertas á todas las 
emiuencitis extranjeras con la fácil revalidación de sus 
títulos, no se haya conseguido el objeto, ni hayamos lo­
gra lo atraer ú nuestro seno los gérmenes de ilustración que 
esperábamos de los ilusorios considerandos, que precedían 
al decreto del 6 de Eebrero do i869. La misma Dirección 
del ramo hace una confesión ospiíoita del desencanto qu®

nos produjo la esperieucia, diciendo en su circular sobre 
, instruccioa pública de 15 de los corrientes, que «ni el’es- 
; pintu de investigación despertó, ni el génio de la ciencia 
I acudió á tal llamamiento; y la especulación material y la 
1 codiciosa impaciencia de investiduras académicas, para lle­

gar antes de tiempo ú la esplotacion de carreras lucrativas, 
llenaron casi por completo el anchísimo palenque abierto, 
según la intención de aquellos gobiernos, á las elevadas 
elucubraciones del espíritu y á los progresos del saber bu- 
mano.»

En fin, ni aun esa competencia científica estrünjera, de 
la que se hizo en vano alarde en el preámbulo del decreto 
y que, dicho sea de paso, nunca temió ni esquivó nuestra 
nación, supo buscarse por el legislador, abriendo de par 
en par las puertas al ejercicio práctico de la medicioa y 
dejando subsistentes los anteriores obstáculos para la reva­
lidación de los títulos superiores. Precisamente en este úl­
timo concepto se debió procurar y so deseóla competencia 
extranjera, porque si acudían al llamamiento sus eminen­
cias del saber, habían de someterse á duras pruebas por 
medio de oposiciones empeñadas con las del país, espouién- 
dose al fallo inteligente de un público ilustrado, para ad­
quirir esos derechos y privilegios y esas justas aspiraciones 
en la vida pública y oficial del que ha seguido una larga 
carrera, obteniendo como término el grado de doctor. Na­
da de esto sucede limitándose al ejercicio y práctica de !a 
medicina, que no admite más valuación ni aquilatamicntOi 
que la opinión pública, y esta no pocas veces estraviada 
por la pasión ú otros móviles tan inconscientes; y sin em­
bargo, se buscó una competencia que no podía resultar y se 
cercaron las puertas á los elementos que tal vez la hubie­
sen proporcionado.

Salvando así la inviolabilidad de los títulos académicos, 
cuya circunstancia adormeció quizás á nuestros centros 
universitarios , que vieron amparados sus derechos y pri­
vilegios, se hollaron otros más respetables y atendibles, 
porque so elevan hasta la vida del hombre, que pudiera 
verse comprometida por inhábiles y aun falsos módicos. No 
son pocos los casos do intrusos titulados, que registran los 
anales de nuestro país; desgraciadamente los hemos pre­
senciado repetidos en fechas recientes, y la misma forani 
de librarse los diplomas en los anteriores años, facilitó 1̂ 
falsificación de títulos apreciados que autorizan para ejercer 
las profesiones más delicadas. Esta facilidad sobresale en 
las naciones estranjeras, en algunas do las cuales se ad­
quiero el titulo profesional á la manera de artículo estan­
cado y en las que se exigen unas pruebas de idoneidad que 
guardarán relación con la enseñanza que se proporciona 
en sus universidades, con el carácter más ó monos libra de 
estas y tal vez con las costumbres y Hecesidades de sus 
respectivos países, pero que difieren por completo de las 
del nuestro.

No se pueden leer impasiblemente los anuacios que so 
publican todos los dias en la cuarta plana de los periódicos 
de esta capital, como sucedo en las principales de la na­
ción y hasta en los que forman la prensa médica; en los 
que se ofrece uu título profesional ni más ni menos que se 
proporciona la venta de un caballo ó de uu mueble cual­
quiera. Copiados exactamente su título y conteuido, son 
como sigue, «yáviso impoTtaiitc á  los señores médicos, M
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clero, los dentistas, los maestros y otras personas que de­
seasen obtener el diploma de doctor ó el de licenciado de 
una universidad estranjera.—Dirigirse con carta certificada 
iMedicns, 13, plaza del R ey, Jersey (Inglaterra).» Este 
anuncio, con el amparo y ayuda del decreto do 6 de Fe­
brero de 1869, hoy vigente para revalidar los títulos pro­
fesionales estranjeros, será siempre una pesadilla para el 
padre de familia é hijos, que invirtieron sus capitales y el 
estudio perseverante de muchos años para conseguir su 
Obtención; será un riesgo perenne para la sociedad', ame­
nazada por el ejercicio degradado de la profesión médica, 
por quien compró un título y será, en fin, un baldón para 
todo Gobierno constituido.

No es creíble quo tales títulos arranquen por sorpresa el 
^^xequatur de nuestra condescendieute y ámplia legislación 
actual; pero si con el simple capital metálico y desenten­
diéndose del principal, ó sea el constante estudio de mu­
chos años con las pruebas consiguientes de idoneidad en ios 
exámenes, so puede conseguir un diploma de licenciado en 
las ciencias médicas; y si el decreto de 6 do Febrero de 
1869, que rige en España, sólo exige para el ejercicio pro­
fesional en sus dominios las acordadas, que confirman la 
procedencia del expresado título y el pago de 200 escudos; 
queda muy mal parada la humanidad, confiada al cuidado 
de algunos ignorantes explotadores, y no menos lastimados 
los intereses y derechos del honrado módico español, que 
estudió mucho y pagó más y dió pruebas y garantías do su 
aptitud.

Necesario es proteger y amparar los derechos de todo 
ciudadano; pero existe el deber de inquirir, si las leyes que 
los conceden se oponen ó amenguan otros más elevados; y 
puesto que ellas no tienen fuerza ni efectos retroactivos, si 
uo es justo que una persona inepta adquiera de cualquiera 
manera un titulo extranjero, que cou dinero puede legali­
zarse para ejercer profesiones del más alto interés social; es 
do todo punto indispensable que el Gobierno supremo de la 
uacion, en vista do los inconvenientes prácticos del referi­
do decreto, le modifique en el sentido quo le sugiera el 
buen criterio, enmendando errores trascendentales de pasa­
das administraciones. Con tales decretos, y á medida que 
el vulgo de los intrusos conozca las facilidades de una auto­
rización y se atreva á recorrer las viasespeditas para obte- 

títulos 'extraujeros, revalidados á poca costa eu nuestro 
país; llegaremos á la triste situación de que pueda diseñar­
le con los mismos rasgos, trazados en la citada circular so- 
bre instrucción pública de 15 del corriente, refiriéndose á 
otra muy parecida, o Armada do los correspondientes títulos, 
Pouetró en el fondo de la sociedad multitud de ineptos pro­
fesores, destinados á producir en ella males, que no admi­
ren número ni sufren estadística, pero que se traducen en 
grandes desastres.»

Dr. Juan B. Peset.
Valencia 28 de Setiembre do 1876.

ALGO MAS SOBRE LA CURABILiDAD DE LA TISIS.

 ̂ Ammado con la favorable acogida que su amabilidad dió 
mi escrito sobre una hernia estrangulada, publicado en el 

i i 69 ¿Q g  ̂ periódico, me atrevo hoy á re­

mitirle el presente, por si le considera digno de ocupar un 
lugar en las columnas da aquel, eu lo cual recibiré honra 
y favor que no merezco y por el quo le viviré siempre agra­
decido. No está, siu embargo, fuera de oportunidad el asunto 
que hoy pone la pluma en mis manos, pues os mi ánimo 
intervenir en la discusión entablada entro el Sr. Aguado y 
un médico casi v ie jo , haciendo algunas consideraciones 
que el caso que á contiuuacion relato me sugiere y consi­
dero de alguna utilidad con relación al punto principal de la 
cuestión. Creoingénuamente muy poco provechoso para la 
ciencia la facilidad suma con que hoy se toman como gran­
des novedades las toorias nacidas al otro lado del Rhin, 
quo tienen por ahora la dicha de pasar por encima de todas, 
sin pensar tal vez bastante que allí suelo ser frecuente que 
el espíritu de novedad escesivamentc desarrollado, como 
Tichte y otros en metafísica, nos den gato por liebre en 
medicina cuando no cosas peores, y creo también, que los 
médicos viejos están en el deber do recoger el guante que se 
les arroja, con bien poca caridad por cierto, ya que no con 
insultos y dicterios do muy mal gusto. No es esta una 
alusión al Sr. Aguado, cuyos escritos yo admiro por su 
forma, por su fondo y sobro todo por la gran fé con que 
sostiene su bandera, sino á otros do menos valer, que en­
greídos con sus nuevas ideas creen poder hundir en el 
•polvo creenacias muy respetables, sin alegar para ello más 
razón, que la de que lo nuevo es sabiduría, y lo viejo ig­
norancia.

Es más que probable que cuando llegue esta á sus manos, 
ya un médico casi viejo  haya replicado al Sr. Aguado, que 
muy aficionado al dualismo de la tisis y muy satisfecho, 
no sin justicia, de sus curaciones, no vó con buenos ojos que 
alguien so atreva á volver por los fueros de la medicina 
que hoy se dice antigua y quo no teniendo en su nosología 
la tisis caseosa, proclama la incurabilidad do la tisis (tu­
berculosa). Es por tanto superiluo que yo añada que no voy 
á tomar oficiosamente una defensa que en mejores manos 
está, y que á la hora en que esto escribo sería ya inútil; 
quiero simplemente aprovechar la oportunidad quo la dis­
cusión mo ofrece, para dar cuenta do la siguiente historia 
clínica que conservo entre mis memorias.

La negra Ana, criolla, esclava do los herederos de don 
Juan M.® Medel en Consolación del Norte, casada, de cin­
cuenta años do edad, de temperamento linfático, de oficio 
lavandera, padece desde su infancia accesos asmáticos que 
toman carácter alarmante cuando sobrevienen en el curso 
de un catarro de que frecuentemente se vé invadida. Eu 
Julio de 1874 se me presentó en consulta, manifestándome 
que hacía año y medio próximamente le habia sobrevenido 
un fuerte catarro, acompañado de calentura, tos y dolor en 
el pecho; que desde entónces le fue imposible alcanzar su 
anterior relativa robustez por más que no hubiera cesado 
do estar medicinándose, unas veces bajo la dirección de 
módico, otras de curanderos que por aquí abundan más 
que la mala yerba y otras do sus propios amos inspirados 
en la cuarta plana de los periódicos; entro los medicamen­
tos me citó la tintura de yodo, el aceite do hígado do ba • 
balao y una preparación muy popular en esta Isla y que
lleva el nombro de L icor balsámico de Brea del Dr. Gon­
zález.

Su color er» grisiealo, color especial en ol negro cuan-
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do sufre profuadamenfce*, ñaca en sumo grado, gran debi­
lidad y pérdida de fuerzas, pues apenas podía sostenerse; 
su voz era afónica totalmente, no siéndole posible, durante 
la consulta, que una vez formara un sonido; inapetencia, 
dificultad en la deglución, tos pertinaz, espectoracion abun­
dante algo espumosa y compuesta principalmente de una 
materia cuyo color era más amarillo que blanco, disnea, 
pulso algo frecuente, 90 pulsaciones por minuto, sudores 
abundantes principalmente por la noche. Aplicado el este­
toscopio en la región torácica, percibí disminución del rui­
do vesicular en el lado izquierdo y algunos estertores cre­
pitantes; en el lado derecho, estertores húmedos y subcre­
pitantes en abundancia; en la tráquea y laringe eran tan­
tos los ruidos que ño era fácil formarse idea de lo que allí 
pasaba, estertores húmedos y crepitantes, ruido de caver­
na, de grandes burbujas, de olla cascada y todo mezclado 
con un ruido ronco constante, formado por el aire que salia 
y entraba en los pulmones. La cámara posterior de la boca 
tenia un color rojo amoratado, la pared posterior de la fa­
ringe estaba llena de ulceraciones, el velo del paladar pre­
sentaba dos de estas en la cara anterior de la base de los 
pilares; el cielo de la boca, hasta más adelante de su mitad 
posterior, participaba del color general que menciono en la 
cámara posterior; en la comisura de los lábios me pareció 
encontrar dos cicatrices, cuyo proceso morboso pasó des­
apercibido para la enferma.

Tal es el cuadro que de seguro trac desde luego á la 
memoria de mis lectores la idea de una tisis tuberculosa. 
En efecto, la pintura no puede ser más gráfica: catarros, 
tos pertinaz, disnea, ruidos anormales, espectoracion ca­
racterística, pérdida do fuerzas, cronicidad, y por fin, para 
completar el cuadro, las úlceras laríngeas. Confieso con 
franqueza que desde los primeros momentos me incliné 
á creer en la existencia de una tuberculosis puimonal y así 
lo manifesté en carta particular que remití al duaüo de 
la negra, acompañada del plan curativo de cuya eficacia 
dudaba tanto, que le aseguraba como muy próxima la 
muerte de dicha esclava. Hé aquí el tratamiento que puse 
en planta, sobro el cual llamo la atención. Una cucharada 
por la mañana y otra por la tardo del núm. 1, una cu­
charada al mediodía del núm. 2. Alimentación nutritiva, 
asados de aves, ternera ó carnero, vino generoso á la co­
mida, una copa de leche de burra, ó en su defecto de cabra, 
en ayunas. La fórmula era como sigue: núm. 1. Tómese 
ioduro potásico 30 gramos, agua destilada 600; disuélvase 
y edulcórese:—núm. 2. T. Bicloruro hidrargirium  15 
centigramos, infusión de raíz de Honduras 300 gramos, 
alcohol c. s. para disolución edulcorada. ¿Cuál no habrá sido 
mi sorpresa, cuando alas tres semanas se me volvió á pre­
sentar la negra, demandándome con voz clara nuevos me­
dicamentos y besándome las manos, como prueba de gra­
titud? El cambio operado era verdaderamente maravilloso; 
había desaparecido la disnea, la tos ya no molestaba, el 
apetito se había aumentado, las fuerzas se recuperaban, 
todo en fin me indicaba que el restablecimiento de la salud 
no debía demorarse, lo cual se consiguió en ménos de dos 
meses con los mismos agentes y ligeras modificaciones 
del plan. La negra volvió, pues, á tareas y desde en- 
tónces no ha vuelto á consultarme.

Bien GBQreĉ alguna e&pUcacioo, muclio aás

cuando mi conducta parece estar en contradicción con e! 
diagnóstico que arriba señalo. He dicho que desde los pri­
meros momentos me inclinó hácia la existencia de la tu­
berculosis contra la cual no había otro recurso que el pa­
liativo y el de sostener las fuerzas del enfermo, cosas que 
creí cubrir con el tratamiento higiénico mencionado, perú 
también desde el principio se apoderó de mí una duda que, 
á pesar de las muchas é insidiosas preguntas que hice ále 
enferma, no pude desvanecer y era la de si en el cuadre 
nosológico que examinaba tendría un papel importante e! 
elemento sifilítico, en cuyo caso muy bien pudiera suceder, 
dadas las circunstancias individuales y conmemorathe! 
descritas, que las manifestaciones terciarias, que son ta: 
frecuentes por lo ménos en la laringe, nos dieran razón de 
los estragos de que era victima mi consultante. Por lo de­
más, la incertidumbre fácil es de osplicar, si se recuerda! 
las ulceraciones faríngeas y del velo dol paladar, así come 
la coloración de la bóveda palatina y cicatrices de la comi­
sura de los lábios.

En tal supuesto, fácil es adivinar el móvil que me in­
dujo á propinar aquellos medicamentos: dada una tubercu­
losis franca ó un proceso neumónico de carácter cróniWi 
podría suceder á lo más que en los primeros dias se 0H- 
cerbasen los síntomas de la afección; en cuyo caso en 
más que probable que sin consultarme, ella misma lo 
suspendiera; mas suponiendo una ulceración sifilítica en: 
laringe, con su importante significación diatésica, que biê 
pudiera sostener, por lo menos, un estado catarral bronw 
neumónico, capaz de esplicarnos los síntomas de que­
daba cuenta el estetoscópio, mi inacción, contando aforf-' 
nudamente con remedios tan prodigiosos como los menci’̂ 
nados, me perseguiría siempre con el tormento de la 
y sobre todo, con el remordimiento de no haber salv*̂  
á una enferma, que de otro modo hubiera sucumbido!̂  
un brevo plazo.

No seré yo quien por sólo este hecho se aventure áa*' 
mitir una tisis sifilítica, como se admite la caseosa, p̂ ' 
no sería en todo caso muy atrevido al creer que el eleme'' 
to sifilítico puede producir hepatizaciones, induraciones! 
cavernas análogas á las que produce la tuberculosis 
caseum ó el pus, puesto que antas que yo otros habW''' 
sobre estos efectos. Sabido es que Dittrich ha observador- 
desarrollo de afecciones venéreas en el pulmón bajo 
forma de abultamientos tuberosos durísimos, de color 
co, y á veces negruzcos, cuyos engrosamientos contienfr 
focos secos y caseosos, y otros autores hablan de inflaffi®' 
clones del tegido intersticial del pulmón. En este supuesW' 
no hay duda que habría más razones para admitir una 
sifilítica, que la caseosa, aunque no sea más qucporÍr= 
mayores analogías en su etiología, su forma y su general'' 
zacion. Empero sea de esto lo que quiera, y pasando P®' 
alto si uno de los elementos que invadían el pulmón b> 
d© llamarse pus ó caseum, nadie puede poner en duda 
la manifestación laríngea debía obrar sobre los brónqui'’’
y pulmones de una manera irritante y ñogistica, no súl''
por la continuidad do tegido, sino por la prcdisposicio"' 
Creo, pues, que la hepatizacion pulmonar que observó 
debida á procesos neumónicos-catarrales, unos en estaó'’ 
inllamatorio más ó ménos franco, y otros en estado de 
puraciQD; ú dígase c^^osa, ya que pülia üo
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otra cosa que ua producto aeumiJiiico, que antes se llama­
ba pus y hoy caseum  ó células indiferentes en necrobiosis. 
Y cuenta que Ana es uno de los tipos de que nos habla 
Kiemeyer, propensos por la frecuencia de sus catarros y 
demás padecimientos á que se produzcan células en gran 
abundancia y á su degeneración ó necrobiosis, y como di­
cen los antiguos á infiltraciones y supuraeiones.

Y lió aquí como este hecho me dá ocasión para adherir­
me por completo á la manera de pensar de un médico 
casi v ie jo , creyendo que efectivamente no he curado una 
tisis propiamente dicha, sino un proceso neumónico, que 
terminó por supuración ó caseum, sin que por esto tenga 
yo, ni nadie, motivo para dudar de la buena fé y exactitud 
del Sr. Aguado en sus afortunadas curaciones. Ciertamente 
hoy no hay médico medianamente ilustrado que ignore la 
doctrina de la dualidad de la tisis, y ninguno, por tanto, 
puede dudar de su curabiUdad eu el sentido que él la de­
fiende, puesto que jamás ha dicho que en sus casos se tra­
tase de tubérculos, sino de materia caseosa, procedente de 
un proceso neumónico, ó sea una tisis caseosa. Lo que hay 
de poco gr^to, por lo mucho que tiene de injusto, os que 
por una equivocación de palabras se pretenda señalar 
como progreso lo que realmente no lo es y que se hable 
con menosprecio y recriminación de la medicina antigua, 
porque se ha encontrado una palabra que podrá tener todo 
el mérito que se quiera, pero que nada nuevo nos enseña.

INiemeyer, á quien casi nunca le faltan razonamientos 
y lógica para fundar sus conclusiones, no puedo despren­
derse de esta manera de ver antigua, aun eulos momentos 
en que pretende estudiar estos padecimientos en el capí­
tulo de la tisis. Reconoce, en efecto, que.la tisis caseosa 
es siempre producto de la terminación de un proceso neu­
mónico, que si por regla general es el que él llama catar­
ral crónico , puedo ser cualquier otro de los flogisticos, 
crupal, intersticial ó catarral agudo.

^Combatiremos, dice (1), pues, con toda energía la opi- 
»aion de los que admiten que las infiltraciones caseosas 
»del pulmón y su terminación por cavernas, son el resul- 
»tado de una neumonía particular, que debe distinguirse 
»do las demás formas neumónicas. El querer establecer 
«una neU7nonia tuberculosa ó caseosa, es abrir la senda 
»á nuevas confusiones. Por el contrario, se tiene razón 
•para sostener que cada form a de neumonía puede ter- 
^minarse en ciertas circunstancias por infiltración ca- 
"seosa, y que no hay ninguna que termine única y fatal- 
«rneuto de este modo. Es cierto que las diversas formas de 
“neumonía ofrecen grandes diferencias respecto á la fro- 
"cuencia con que el producto inflamatorio, en lugar de 
“eliminarse y reabsorberse, so condensa y trasfurma en 
»una masa caseosa. En la neumonía crupal es rara esta 
“terminación; en la catarral aguda se la observa muchas 
“veces; en la catarral crónica este fin es casi el ordinario.» 
Y más adelante; «La (2) etioloyía  de la tisis pulmonal es 
“mucho más clara desde que so sabe que en la mayor 
“parte de los casos no es una neoplasia (?), sino procesos 
“inflamatorios los que la determinan. “

Muy bien; pero ya que á estos procesos se les llama 
tisis, ¿por qué no han de alcanzar igual categoría los pu­
rulentos, las induraciones, ó el que acepte cualquier otra 
forma que destruya ó inutilíce partes más ó monos consi­
derables del pulmón? ¿Pues no es este el carácter único en 
que se pretende fundar la denominación de tisis? Cierta­
mente, y por si puede caber alguna duda ahí están las si­
guientes frases del respetable autor que há poco cité y que 
son el primer corolario de sus elucubraciones sobre Iñ pa­
togenia de la tisis caseosa (1). «Las induraciones y des- 
«írucciones del pulmón yus constituyen la base anato- 
f>mica de la tisis pulm onar, son generalmente productos 
»de procesos neumónicos, y una neumonia conduce con 
«tanta más facilidad á la tisis, cuanto, la acumulación de 
«los elementos celulares en ios alvéolos es más considera- 
*>ble y persiste por más tiempo, considerando que estas 
«condiciones son favorables á la metamórfosis caseosa de 
«la infiltración inflamatoria.« De aquí claramente se des­
prende que para Niemeyer es tisis todo proceso morboso 
que destruya ó inutilice el pulmón, y que el producto ca­
seoso es tisis, porque está comprendido entre aquellos 
procesos.

Ahora bien; yo pregunto con toda sinceridad, ¿cuál es 
la diferencia que Se puede señalar entre esta doctrina y la 
que se vé expuesta en la mayoría de los autores anteriores 
áLaeanec?Puejbien, preparémonos á saludar como un pro­
greso las catorce especies de tisis de Portal, las diez y seis 
de Morton y las veinte de Sauvages, que hay una fuerza 
misteriosa, que, como la voz fatídica que perseguió al Judio 
Errante, impele á la ciencia á moverse incesantemente, 
aunque alguna vez como los planetas. Por este procedi­
miento ea muy probable que no esté lejos el dia en que la 
lógica haga justicia á los padres de la medicina que sacaron 
á luz la palabra tisis, dejándola en su verdadera siguifica- 
ciüu etimológica, que dicho sea de paso es la mejor que le 
conviene á mi modo de ver, ya que tantas molestias está 
ocasionando su significación á los patólogos y tan malos 
ratos á los lectores dé El Siglo Medico con escritos tan 
impertinentes como el presente.

En resúmen: en el supuesto de que la base anatómica de 
la tisis sean las induraciones y destrucciones pulmonales. 
no hay razón alguna para admitir dos clases de tisis sola­
mente, y por tanto más lógico y conveniente sería que la 
palabra tisis no tuviera más significación que la etimoló­
gica. Si por tisis se ha de entender la neoplasia llamada tu­
bérculo, no hay ni puede haber mas que una y única afec­
ción, que puede lógicamente llamarse tisis.

Dr. Braulio del Busto.
Consolación del Norte (Isla de Cuba) Agosto '28 de 1876.

(1) Kiomoyer, t. I, p. 2S1. Traducción de A. Sánchez Bus- 
tamuQte.
. C2) Ibideni, ibidem, p..2ó5.

REVISTA INGLESA.

M e n s tru a c ió n  io f a n t i l .— G a ta le p s ia .— A n o m a lía s  a n a tó ­
m ic a s .— L o c a liz a c ió n  de lo s  c e n tro s  m o to re s .

En el L ouisville M edical News del 22 de Julio, re­
fiero el Dr. Arnold el siguiente curiosísimo caso. En Se­
tiembre de 1873 la señora K... dió á luz una niña de re­
gular peso y tamaño, no teniendo nada do cstraño ni do

(l) Is’ieineyor, p. 287.
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diferente de los niños recien nacidos, si se esceptáa el des­
arrollo extraordinario de sus mamas. Durante 24 dias, á 
contar desde el tercero de su nacimiento, según los datos 
suministrados por su madre, echó por la vagina una drac- 
ma próximamente de sangre, muy semejante en color y 
consistencia á la que las mujeres adultas vierten durante 
su período menstrual; cesó luego el flujo para volver ú 
presentarse con intervalos de tres a cuatro semanas hasta 
Febrero de 1875, en cuya época murió la niña del crup, 
sin que ningún médico le asistiera, según confesó su ma­
dre. Estos flujos ordinariamente duraban un dia, durante 
el cual mostrábase la niña débil y casi de aspecto cadavé­
rico; pero después de pasado esto recobraba su fuerza, 
color y animación, aunque su salud nunca era buena según 
decia su madre.

En Febrero do 1876 dió á luz la misma sonora K... otra 
niña que pesó 11 libras y que tuvo escelente salud desdo 
su nacimiento y tiene en la actualidad una estatura regu­
lar y escelente salud. Sus mamas eran grandes, aunque no 
tanto como las de la primera; ha tenido, comenzando en 
el fin de la primer semana después del parto, dos flujos 
periódicos do sangre, acompañado cada uno de ellos por 
síntomas semejantes á los que con igual ocasión se presen­
taban en la otra. Desde esta época á que'se refiere la ob ■ 
servacion hasta ahora, nada anormal ha acontecido en la 
niña.

—En el Am erican Journal o f  llie m edical Sciences de 
Julio, cuenta el Dr. Strochs un caso do catalepsia. notable 
por algunas de sus circunstancias, que sé presentó en un 
marinero de la armada americana llamado Tomás Lakin. 
Antes de embarcar en los buques del Estado este hombre, 
de buena salud habitual, había servido en un vapor de la 
bahía do San Francisco; estando en él hubo una explosión 
de la caldera y voló el barco hecho pedazos. Asegura el 
enfermo que ningún daño recibió en semejante lance, no 
siendo ni herido por los fragmentos proyectados ni escal­
dado por el vapor, y que únicamente cayó al agua por la 
violencia de la explosión.

Algún tiempo después de esto acontecimiento (apenas 
dos meses) comenzó á sentir una sensación de picoteo en 
el occipucio; después de alistado en la marina nacional, y 
al año próximamente del suceso, esperimentó por primera 
vez la pérdida del sentido. Ocurrióle el primer accidente 
hallándose fuera de su barco y prestando en un bote servi­
cio de sondaje. Notó el oficial que dirigía la maniobra que 
descuidaba su obligación y le dirigió en consecuencia la 
palabra, pero sin recibir respuesta. Encontrábase el pa­
ciente en la actitud de arrojar el plomo, con el pié izquier­
do fijo delante, el cuerpo ligeramente inclinado, el brazo 
derecho estendido y la cuerda de la plomada en la mano 
izquierda. Los dedos se hallaban medio doblados y dejaban 
que la cuerda se siguiese escapando tirada por el plomo. 
Los ojos se dirigían afuera y tenían ol vago mirar propio 
de casi todas las pérdidas de conocimiento. Tan natural 
era su actitud que el oficial volvió á hablarle coa dureza, 
creyendo que intencionalmente desoía sus advertencias. 
Permaneció el enfermo on esta postura durante dos ó tres 
minutos á pesar del balance del bote. La duración total 
del acceso fue próximamente de cinco minutos. Después 
de éste tuvo varios ataques, aunque ninguno de la dura­
ción que el primero; á veces no duraban más que de uno á 
dos minutos; la mayoría le sobrevinieron estando fuera del 
buque. No lo incapacitaban para su obligación; pero por 
miedo de que en uno de ellos cayese á la mar, so le en­
cerró cuidadosamente.

El solo aviso ó fenómeno de advertencia qne percibía an­
tes de los ataques, era una sensación de sofoco y do dificul­
tad para respirar; estaño siempre precedía al ataque, ex­
perimentaba la sensación, pero en el mismo momento de 
perder el sentido, generalmente llegaban los accesos sin 
ningún género do pródromos. En una ocasión sintió moles­
tias en el estómago al recobrar el conocimiento; pero por 
regla general quedaba tan bien como antes y renovaba su 
trabajo en el punto mismo en que le habla iuíerruinpido,

como si nada le hubiese pasado. Conforme la enfermedad 
progresaba, adquiría cada vez un carácter más epiléptico, y 
antes de que perdiese de vista el Dr. Streets el caso, la 
calatepsia se había convertido en una epilepsia carac­
terística.

El paciente obtuvo cuarenta y ocho horas de libertad, y 
durante ellas se dió á beber, aunque sin embriagarse, be­
bidas espirituosas; volvió á bordo por si mismo, y al poco 
rato fué llamado el Dr. Streets para que le viese con uno 
de los accidentes. La pérdida de conocimiento en esta oca­
sión estaba acompañada de pérdida de la tonicidad muscu­
lar y había caído sobre el puente. La cara tenia aspecto lí- 
vido-cianósico, los ojos estaban fijos, no había movimien­
tos convulsivos de los músculos, ni espuma en la boca. El 
modo de volver en sí, así como acontece en los casos da 
^'petit m al» do los franceses, presentaba ol mismo entor­
pecimiento y pesadez que el que ha sido despertado de un 
sueño profundo. Esto ataque ocurrió próximamente seis 
meses después de la presentación del primero. No había 
antecedentes epilépticos on la familia de este sugeto.

El bromuro potásico á la dósis de 1 gramo, dos veces al 
dia, en un principio, y luego una sola vez, dándole de no­
che , contenía los paroxismos completamente; pero en 
cuanto se cesaba en su uso. volvían los ataques.

—En Canadá M edical and Surrjical Journal, perte­
neciente al mes do Agosto, presenta el Dr. Shepherd, di­
sector anatómico del Colegio de Medicina, una relación de 
las anomalías anatómicas observadas por él durante el in­
vierno de 1875-1776. Las notas están tomadas sobro 36 
cadáveres disecados, y las anomalías unas comunes y raras 
las otras, son las siguientes:

Sistema óseo. En una mujer (india) se presentaron tres 
costillas falsas en cada lado.

Sistema m uscular. Hubo un ejemplar en el que el 
'̂ientre posterior del digástrico y el estilo-hioideo estaban 

cubiertos por la carótida externa; esto se presentó en am­
bos lados on el mismo individuo. Asegura Shepherd que el 
estilo-hioideo, pasando entre la carótida externa y la inter­
na, no es anomalía que se presente rara vez, aunque en los 
Guy‘s Hospital Reports de 1868 no ocurrió ni una vez 
en 158 casos; pero nunca se ha mencionado caso alguno en 
el que el vientre posterior del digástrico pasase por debajo 
de la carótida externa, vaso cuyo curso era muy superficial 
en este sugeto. como fácilmente se comprende. El pectoral 
menor subía hasta la 2.®, 3.® y 4.® costilla el mismo nú­
mero de veces que la 3.*, 4.® y 5.®; y el músculo coraco- 
humeral estaba perforado por el nervio músculo-cutáneo, 
tan solo en las dos terceras partes de casos. Ningún caso 
se cita de anomalías de los músculos de la espalda ni déla 
cara. En un cadáver (de un francés) los músculos de la cara 
estaban tau desarrollados, que podían con facilidad disecar­
se por un principiante; en este caso el platism a mioides 
estaba tan desarrollado como pudiera estarlo el músculo 
correspondiente en el caballo.

En tres casos nacía el bíceps braquial de tres cabezas; 
esto se presentó siempre en ol lado izquierdo; en dos de 
los casos nacía la tercera cabeza justamente debajo de la 
inserción del coraco-humeral, y en el tercero entre las 
dos digitaciones del braquial anterior. En otro caso existia 
una espausion que iba desdo el bíceps al pronador redondo, 
espansion que en su mayor parte nacía de la aponeurótica 
del bíceps. Se presentó un ejemplar de doble extensor pro­
fundo del pulgar en el mismo sugeto el origen del exten­
sor del índice era mucho mayor que ordinariamente. En 
otro sugeto se veia una separación de dos pulgadas próxi­
mamente en la inserción de los rectos anteriores del abdó- 
men, comenzando á separarse desde el ombligo. So pre­
sentaron dos ejemplos de falta del músculo plantar, ambos 
casos en el lado izquierdo.

Sistema arterial. En un caso, la arteria laríngea su­
perior nacia directamente de la carótida esterna en vez de 
la tiroidea superior, y tenia doble dol tamaño habitual. El 
cayado de la corta presentó tan sólo una anomalía; en este 
mismo caso la vertebral izquierda nacía directamente del

ae
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cayado, había también una tiroidea inferior naciendo del 
tronco innominado.
_ Se presentaron cuatro casos de división alta de la arte­

ria braquial, estando todos ellos tan sólo en un lado del 
cuerpo: en dos de ellos comenzaba la división al nivel de 
la inserción inferior del deltoides, en otro se hacía desde 

. la del dorsal ancho. La rama radial cruzaba á su sitio desde 
el codo, y continuaba como de ordinario. En el cuarto caso 
la arteria cubital daba origen á la radial; en este caso, la 
recurrente radial nacía de la cubital. Se vió un caso de di­
visión tardía de la humeral que se efectuaba al nivel del 
borde inferior del pronador redondo. En este caso, la cubi­
tal era superficial en todo su trayecto , y la interósea, las 
recurrentes radial y cubital nacían de la humeral. Hubo 
un caso en que se presentó una arteria mediana, naciendo 
de la braquial que acompañaba al nervio mediano en todo 
8u trayecto, y suministraba ramas á los mismos dedos que 
él (tres y medio), y tomando el sitio de la cubital para 
formar el arco palmar superficial; la arteria cubital en este 
caso era menor que en los casos normales, y acompañaba 
al nervio de su mismo nombre y regaba el dedo meñique 
y la mitad del anular del mismo lado. La rama profunda 
de la cubital, comunicaba con el arco palmar profundo 
como en los casos normales. Esta distribución peculiar de 
las arterias del antebrazo y la mano ocurría en ambos lados 
en un mismo cuerpo. Se presentaron tres ejemplos, en 
que la arteria obturatriz nacía de la epigástrica profunda; 
dos en el lado derecho y una en el derecho, en los tres 
casos pasaba la epigástrica por el lado estemo del anillo 
femoral. En un caso, la obturatriz daba una gran rama 
pudenda; estas tres anomalías ocurrieron en la mujer. En 
cuatro casos las circunflejas esternas nacían de la femoral 
superficial en vez de las profundas; tres casos se presen­
taron en solo un lado. Y hubo un ejemplo do arteria pero­
nea, suministrando la dorsal del pié y tomando la .situación 
de la tibial anterior. Está arteria peronea era de gran ta- 
maño, y después de dar ramas á los músculos peroneos 
atravesaba el ligamento interóseo, y aparecía entre ol es- 
tensor propio del pulgar y el estensor largo de los dedos. 
En este caso la tibial .anterior surtía á los músculos tibíales 
anteriores, y terminaba un poco por debajo do la mitad de 
la pierna.

Sistema nervioso. Se presentaron dos casos en que el 
nervio músculo cutáneo nacía del mediano por debajo de 
la însercioh del coraco-braquial, viéndose este músculo 
animado en uno de ellos por pequeños filamentos del haz 
esterno del mediano, y en el otro por una rama especial 
del plexo braquial. En ambos casos el braquial anterior y 
el bíceps estaba alimentado como de ordinario por el mús­
culo cutáneo. También hubo dos casos en que el nervio 
mediano pasaba por detrás de la arteria braquial. Se con­
taron siete ejemplos de división alta del nervio ciático; 
en todos ellos, el poplíteo esterno atravesaba el músculo 
piriforme, tres do estos casos se presentaron en ambos 
fados.

Organos internos.'~~Se encontró un caso de riñon úni­
co en forma de herradura; dos, en que el cólon deseen- 
ente tenia un mesocólon, en uno do ellos de pulgada y 

®edia y el otro de tres pulgadas y media de longitud; en 
*to ultimo caso el colon descendente tenia próximamente 
_̂iez pulgadas más que de ordinario. En ambos casos habría 
fesgo de herir el peritoneo en la operación de la colotomia. 

cu °injores la flexura sigmoidea del cólon era mayor 
T c de ordinario. También se presentaron algunos casos 

mezo-recto.
j, nna reuuion do la Sociedad americana de Neu-

pe. .Üupuyde New-York leyó un trabajo so- 
mirê  unción de los centros motores que puede resu- 

o en las conclusiones siguientes: 
medí *̂ ffstancia cortical del cerebro no es escitable por los 

108 físicos, químicos ni mecánicos.
febrô  ®̂ ®otos de la electricidad sobre la superficie del ce- 
0btpn'?° localizados sino difusos y los movimientos 

«̂nidos por su aplicación no eran debidos á la acción di- '

recta del irritante sino que oran completamente reflejos:
INinguna parte de la sustancia cerebral era escitable, ex­

cepto las fibras nerviosas, y estas por la escitacion de los 
nervios que se encontraban en relación con ellos.

Guando la electricidad se aplicaba á la corteza aparecían 
movimientos, pero no por escitacion de las fibras nerviosas, 
según comprobaban sus esperimentos. Abierto el cráneo 
de un animal y fijando un lumbo que diera lugar á movi­
mientos, se cauterizaba sobre él la pía-madre por medio del 
hierro candente y el movimiento se presentaba al aplicar 
el irritante como antes. Cerrada la herida y aplicados los 
eléctrodos al cabo de un mes sobre la dura-madre que cu­
bría el punto en cuestión se producían los movimientos del 
mismo modo. Levantando la parte esclerosada de la dura 
madre y aplicando los eléctrodos en la herida, ningún re­
sultado se obtenía. Si el movimiento no se efectuaba en 
esta última ocasión no era por la sustancia cortical, pues 
que las fibras que aparecían debajo estaban sanas según 
comprobaba el microscopio.

Era, pues, evidente que el movimiento no se debía á la 
perturbación de las células nerviosas ni á las fibras, escep- 
to los que se encontraban en estrecha relación con los 
vasos sanguíneos. El Dr. Dupuy emprendió el exámen de 
la estructura del tejido cerebral y de la pía-madre; y ha 
descubierto que los únicos puntos de la sustancia cortical, 
donde podía producirse el movimiento por la aplicación de 
un irritante , eran los alimentados por vasos que naciendo 
de la pía-madre penetraban profundamente en la sustancia 
cerebral acomparfados de fibras nerviosas. En vista de esto 
cree que existo una cone.xion entre la pía-madre y las 
fibras en la médula, y que el movimiento se produce por 
ellas cuando se los irrita.

En la discusión que siguió á esta lectura preguntó el 
Dr. Arnold qué corriente se había empleado para iós espe­
rimentos, si constante ó inductiva. El Dr. Dupuy contestó 
que no había fijado diferencias en las corrientes empleadas, 
á lo que replicó su antagonista que la difusión de la cor­
riente inductiva es tan grande, que no puede limitar^e su 
acción como á la de la constante. Dijo que había logrado 
por medio de la corriente constante descomponer el tejido 
cerebral en tanta ostensión, que inutilizaba la reproducción 
del movimiento en determinados grupos musculares, y que 
cuando se examinaba al microscopio el tejido en cuestión, 
se encontraba su estructura completamente ' cambiada! 
Aseguró también que cuando so destruían por medio de 
corrientes constantes algunos puntos del cerebro que pare­
cen presidir á ciertos movimientos, estos no se reprodu­
cen. La acción de las fibras musculares involuntarias es 
lenta, pero los movimientos producidos en ellas cuando se 
irrita por la electricidad el cerebro son instantáneos; enu­
meró algunos ejemplos de esto. El Sr. Lewoll pensaba que 
aunque la Memoria del Sr. Dupuy era interesante con res­
pecto al mecanismo por el que la escitacion llega á la con­
tracción, no potliii considerarse como un argumento contra 
la doctrina de localización do las funciones, sino simple­
mente como un método nuevo de investigar el problema. 
Si la contracción era debida á modificaciones en la nutri­
ción de las partes irritadas, esta teoría es tan favorable 
como cualquiera otra para la doctrina de las localizaciones.

C.

SECCION PROFESIONAL.

P A R T I D O S  M É D I C O S .

Los que, encanecidos por'el tiempo, pues no en valde 
pasa sobre nuestras cabezas, han visto suceder un dia á 
otro dia, suspirando incesantemente por un buen arreglo 
de partidos módicos, sin haber podido lograr su realización, 
hasta que la Parca, valiéndose sobre todo de las epidemias, 
ha quitado de la faz del mundo infinidad de médicos; eg*

Ayuntamiento de Madrid



6o8 Eli SIGLO MÉDICO. te

li-

damarán do seguro al ver los esfuerzos que hoy hacen los ] 
jóvenes: ¡Vana quimera! ¡Mientras otra epidemia no haga 
disminuir la cifra total, en valde será torturar la mente, 
escribiendo y discutiendo reglas, más ó menos acertadas, 
para formular un buen arreglo!

Fatalidad será el razonar de esta manera; pero los vie­
jos nos lo enseñan así, y fuerza será el respetar sus cr^n- 
cias, basadas en una larga esperiencia de desengaños. ¡Oja­
lá no se cumplan sus vaticinios y quo Dios nos conceda una 
buena hora de inspiración!

¡La instrucción pública! Hó aquí la cuestión del día. 
¡Arreglo de partidos médicos! Hé aquí el lema con que se 
encabezan algunos artículos. Todos, como muy bien dice el 
Sr. Mangas, nos dedicamos á buscar el bien general; todos, 
sin embargo, vamos por distinto camino. ¿Quién acertará?

Unos y otros artículos se atacan y cada uno quiere para 
sí la corona de la victoria: el resultado se ignora; se redo­
blan las precauciones; nuevas fuerzas se disponen á la lu­
cha. ¿Quién será el vencedor?

Yo no le niego ú nadie buena intención; en todos supon­
go igual deseo, todos quieren la felicidad, en todos encuen­
tro buenas dotes; pero de aquí á cumplirse en todo cual cor­
responde, hay una gran distancia.

Ingenuo soy al emitir mi opinión en el arreglo de parti­
dos médicos, ataco y acato ideas, y si como se me acusa, 
llevo con mi palabra la discordia al seno de la clase médi­
ca, no es con mala intención, y por lo tanto, si alguien ó 
todos han podido resentirse, depongan su enojo ante el 
perdón quo humildemente les pido, y no vean en mí un 
enemigo que quiera turbar su dulce calma y sosiego: cúl­
pese á mi escasa inteligencia, á mi manera da decir, á mi 
falta de práctica en escribir.

Si al que destruyendo no edifica, hubiéramos de despre­
ciarlo, ¡cuántos seríamos de este número!...

En la enseñanza de la medicina me adhiero á la exposi­
ción elevada á la superioridad por los redactores de algunos 
de los periódicos módicos españoles, y hago mías sus apre­
ciaciones (si me permiten esta trasmisión de propiedad).

Desearía además que á esta enseñanza se agregara el es­
tudio de la lengua latina, para que todo el mundo médico 
hablara y escribiera en una lengua única y universal, no 
solo en España, si que también en el extranjero (pues do 
otro modo no resultarla utilidad) para evitar siquiera el tra­
bajo délas traducciones y el tener que aprender dos,_ tres, 
veinte idiomas. ¡El esperar á que alguna alma caritativa se 
le antojo traducir un párrafo de un periódico, un libro ex­
tranjero, es mucho cuento! ¡El tener que aprender Jos idio­
mas extranjeros, si se quiere seguir el movimiento ciontlfi- 
co universal, es muy pesado! Si algún tiempo nos queda li­
bro no lo hemos de emplear en saber siquiera lo que signi­
fica Traité de medecine pratique ó Eluckseligkestslchee 
fu rd a s  píiysische, etc., porque además de ser muy moles­
ta, nos lo roba para emplearlo en otros asuntos de mayor 
urgencia.

Deseo un título que rea l y verdaderamente sea titulo 
que indique el saber, probado de tal manera, que no haya 
lugar á dudas.

En la cuestión de sangradores, ministrantes, dentis­
tas, etc., debía pasarse un poco la lija para evitar ó quitar 
muchísimas de las asperezas quo presentan por doquier.

Quisiera quo en la cuestión de honorarios por visitas, 
consultas, operaciones, viajes, certificaciones y demás tra­
bajos del médico, so hiciera algo bueno, para quitar siquie­
ra del lenguaje social, aquello de, su boca es medida, 
él puede pedir cuanto quiera y  como quiera. Debía exis­
tir una base al monos, que pudiera servir de norma para 
exigir las cantidades que según la importancia del caso re­
quiriera.

Vería planteada con jubilo la proposición del Sr, Lor- 
tezo relativa á los congresos médicos y sería también muy 
de mi agrado el saber que la Asociación médico-farmacéu­
tica española resucitaba después de tanto tiempo muerta.

Desearla, que las academias, congresos, institutos, aso­
ciaciones científicas, fueran los centros, en donde los mé­

dicos pudieran acreditar que no tienen una vida de holgan­
za y de abandono; arreglado de manera el servicio médico 
en los pueblos (como quería la Asociación médico-farma­
céutica) para que á todos les fuera factible asistir en ciertas 
y determinadas épocas y presentar puntos de discusión ó 
tomar parte en los ya presentados, siendo encargados ade­
más de cuestiones prácticas, do cuestiones teóricas ó como 
si dijéramos de bufete, de cuestiones de localidad.^

En estos casos me parece que el módico hablaría y es­
cribiría con más desenfado, con menos trabas, con ménos 
miedo: hablaría con una franqueza sin igual; como si lo 
hiciera con varios amigos: como en el seno de su misma 
familia.

No quiero las oposiciones para ser médico titular, porque 
además de los inconvenientes inherentes á toda oposición 
y que ya ha indicado en varias ocasiones la Redacción de 
E l S iglo Méd ico , no creo sea el áncora de salvación de la 
clase médica, teniendo en cuenta la situación del país.

Si la enseñanza de la medicina se dispone de manera 
que al recibir el título se tengan conocimientos estensisi- 
mos tanto teóricos como prácticos, entonces sentaría me­
jor la oposición: hoy no existen esos conocimientos, y por 
lo tanto lo que por bueno se ha dado, como tal tiene que 
seguir, y no precisamente por ello mismo, sino, como he 
dicho, por la situación del país; por más que estámuy bien 
el escoger lo bueno de entre lo malo, y no porque todos 
salgan sábios habia de creerse fuera inútil la oposición, 
pues que á la manera quo entre varios sobresalientes se 
disputan el premio de una asignatura; asi podría disputarse 
el de una titular; ¡pero cuántas cosas tienen que cambiar 
para que pueda tener efecto!

Para las oposiciones se necesitan tribunales y tribunales 
que devengan sus dietas, con lo cual se aumentan los gas­
tos al Gobierno. Bien sea en Madrid, bien en cada capital 
de provincia, es un trabajo demasiado grande, que ni todos 
pueden, ni todos quieren cargar con la responsabilidad de 
constituirse’ en jueces.

Para la elección de tribunales, tienen que valerse de los 
antecedentes que cada uno de los miembros pueda tener y 
cuando lo verifican con la intervención del Consejo ó de las 
Academias, habrá buen acierto, pero si se deja el cargo, 
como 90 ha dicho, á un diputado ó gobernador, siquiera sea 
muy instruido, podrá suceder á lo sumo lo que con la flau­
ta de la fábula, sonó por casualidad.

Para que un módico se esponga, y más si lleva ya cierto 
número de años de práctica, á sufrir en una oposición ó á 
que 1® den un partido de entrada, so necesita quo el 
sueldo sea mucho mayor. ¿Se prestará el Gobierno á este 
sacrificio? ¿Se dará por contento el pueblo? May difícil me 
parece por cierto?

El Gobierno se ahoga, tiene una deuda exorbitante y o® 
será muy gustoso en pagar nuevos empleados (y sobre 
todo, empleados útkles): los pueblos están sacrificados, hay 
machos impuestos y no tomarían á bien el aumento en las 
contribuciones.

No habrá quizá módico quo se haya librado del mal 
humor de un alcalde que, velis n o lis , enristra la péñola 
(si es que sabe siquiera hacer palotes) y enjareta una dcsti' 
tucion, acarreando como con toda injusticia una infinidad 
de disgustos, gastos y sinsabores, al desgraciado que cae 
bajo la acción de su justicia.

Con la Oposición no so evita el que un alcalde ó un ca' 
eique se cale las polainas, y diga muy satisfecho: «le formo 
un espediente al médico, y si con él no logro echarle pô  
tierra, yo haré que á fuerza de berrinches tenga que pe“ î  
el retiro.»

El pueblo no tendrá inteligencia (por más que se le cou’* 
cede en otras cosas tan árduas) bastante desarrollada 
vez para saber cuál sea el médico que debe escojer; pero 
sabe que el título de módico real y verdaderamente iC' 
dica mucha ciencia, y sabe además por lo que habla y es- 

(cribe en los centros indicados, que no cosa de estudiar co 
fruto, me parece no haya necesidad de sujetar á una op 
sicion al médico que lo ha de visitar.
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INi que el médico sea elejido libremente, ni por oposi-
f̂nhn privado de los males que acarrea la

falta de instrucción de las elases que en mayor número 
üene que visitar. ¡Al menos, y mientras las demás cosas 
no cambien de aspecto, déjesele siquiera la libertad de

que todos sabemos de que no nos parecemos á nadie. 
El maestro de escuela abre su clase y sin salir de casa 

cumple con su obligación; tiene libertad de pasear, dormir 
y comer á sus horas, cazar, etc.; nadie le incomoda, ni le 
necesita fuera de las horas de clase; tiene vacaciones lospoderse ir cuando y como quiera y noTe le su Pfr.rfn. vacaciones los

mentó de hallarse un dia y otro úia. en un mipwí. ai  ̂ domingos, días de fiesta, pascuas y verano, y por enemigos 
tiene perdidas las simpatíaŝ  ¡Déjeseles á los^pueblos tam"̂  ¡Hgmi Pítdre que por un cariño mal entendi-

pueblos, obligúese
la escritura, lectura, agricultura, artes, etc., y cuando ya 
de lâ medicina*̂ ^̂ ” ’ entonces podrá reformarse la práctica

ndmina y poder elejir diputados, te­
nemos bastante: el mal está en la raíz y por ahí se ha de 
empezar, por las ramas no hacemos nada absolutamente.

U  inmenso numero de médicos y  m édicas que existen

El cura dice su misa diaria (con intención libre), pre­
dica algún sermón (y no muchos), rezael rosario, etc., y ic 
sobra tiempo para dedicarse á lo que le parezca más opor­
tuno, y si no se sale de los deberes que le impone su sa­
grada misión carece de enemigos.

Para los jueces, el mayor trabajo es el de oficina y sus 
enemigos son los delincuentes.

El médico ni come, ni duerme, ni estudia á tiempo; 
todo en él es irregular, á todas horas visita enfermos, en 
todos tiempos y circunstancias se les ve en la calle; acuér-en los pueblos; el no oeoaeñn ría mlnícir n / .  ôuos tiempos y circunstancias se les ve en la calle; acuér-

nes, dentistas, charlatanes, curLikros etc e¡c “  n lo¡ ™
peores enemigos del médico v mientras astn •? r '  ° ^  procuradores, mé->
en vano será querer arr:¿rios^d“  | -  olvidan
ciaeinnaenseñanza, con academias, congresos, aso­
ciaciones e institutos, no habria que señalar libros ni ins-
baT^n? [ .̂^ecesidad de dar á conocer el saber, seria 
nadante a obligar su adquisición.

instrumentos, nada puedeiLerSG* DSro t.nmnAPrt ^

pronto los mayores beneficios p̂or el más ligero asomo de 
falta, la mayor parte de las veces in  m entís de las familias 
ó de los enfermos. ¡Poro si, ni aun puede el médico tener 
enfermedades que es cuanto puede decirse!

Muchas de las disposiciones gubernativas de hoy, no se
h a c e r s e ; ' I intencior.alme.te, s'iué sn-
adelantar mucho. ̂   ̂ señalándolos hemos de cederá en el momento en que de hecho intervenga el Go-adelantar mucho.

esperaba que su condición cuarta fuera la 
cion atacada, y yo esperaba que en su contesta­
les mucho, porque á mis preguntas
esnarAní ®®“ ‘®®‘acioues que no dejarán duda alguna: sus 
aparecieron.̂ *̂  convirtieron en realidad; las más des-

médico tenga algunos puntos de con- 
raría Rína /^^^eeuíico, sm embargo, yo no los compa- 
ca m eS L  PÔ que el farmacéutico sin m edí-
toR̂ n̂ a y libros ni instrumen-
os puede hacer muchísimo; la comparación en absoluto no puede tener lugar.

A la manera que á los catedráticos de todas las asigna­
turas de medicina, á los módicos de mar y tierra, á los 
médicos de beneficencia, les proporciona el Gobierno ca­
dáveres, instrumentos, aparatos y medicamentos para la 
enseñanza de la medicina y curación de los enfermos,

bierno en los nombramientos y pago de los médicos titu­
lares?

Un catedrático, un módico militar, uno de beneficencia, 
obtiene su destino por oposición y tiene de retribución 
2.000, 20.000 rs. por ejemplo, trabaja una, dos, veinte ho­
ras por su Obligación; pero le queda siempre ó casi siem­
pre tiempo suficiente para ganar otros 2.000 ó 20.000 rs
haciendo visitas ú otros trabajos. ¿Al médico titular qué 
tiempo le queda? ^

Siendo la plaza ganada por oposición, no me parece ha­
yan de ĉobrarse fuera de la asignación las certificaciones, 
declaraciones de quintas, sangrías, vacuna, operaciones 
grandes, etc., y por lo tanto la cantidad no se aumentará 
ya que no se disminuya por algún otro descuido del 1*» 
por 100.

 ̂ Para concluir ya, al menos por mi parte, en esta cues­
tión de arreglo de partidos módicos y como resúmen 
diré;timu- I  ■ V j  -..uiauiuu ue IOS entermos. diré; ------

ran lófmédicos tTtnlLes!''iPo) quéTíonTe ha'’ dVDActr doŝ d™ “ l  ̂ tni» to-Car con unos y con otros nú?  ̂ practi- dos ó muchos conceptos, casi no debíamos ocuparnos de una
, El Gobierno paga á los nrimoros v rí Tr> mlcma i .1 cuestión de tutela  (pues no otra cosa es la oposición) y

h ó ; s . d
S o s  dé H e  r o S a . “

Yo ignoro que á ’nin-̂ uno se le nrevenai iv.v  ̂ Ha quejo pretenda darle á este un color político haré

frp U t^ q n e lo fh a la re n  lo “ gabin f ̂  T "  7 iT s e 7 !l¿ g ¿ Z  ̂ I r lT e g f s T a T ^ t " 'v ír -

• oosuouures. I
summum  de ilustración, virtud  é independencia, y que 
es un absurdo tratar de imponerle, con su correspondiente 
reglamento á un país de tales condiciones, módicos para 
que lo asistan en sus dolencias y pague á los médicos lo que 
estos quieran estipular.

No es compatible con el sufragio universal, ni aun para 
la asistencia de los pobres, la imposición de médicos á los 
pueblos.
 ̂ Ademas, suponiendo que se pueda prescindir, si pres­

cindir se puede de lo que acabo de decir, ¿qué se va á ha­
cer de tanto médico, como sobra después de cubrir la asis­
tencia facultativa de los pueblos?

Yo no veo mas que una de dos cosas, ó endosar á los 
pueblos con la denominación de auxiliares, etc., los sobran­
tes, para que los raantengan, que es injusta, ú esperar á

- » --.../a lu» ulUQicos mulares.'
á exaiíín proposición de ir cada cinco años

¿Por qué no se pide otro tanto n̂ rA lo» mó-
* «XaiTJTn *h ----- r - - r n uuua ¿mu
dicos san.Tj • otro tanto para los mé

enalados? ¿Sólo los titulares lo han de verificar?
®*cioü expuesto el abandono! ¡Luego mi supo-
t̂ gurabâ ^̂  sentó, tiene sus partidarios! Ya me lo

carece de libros ó instrumentos oqui-''ále á tiTif  ̂ carece de libros o instrumentos ogui- 
Saciones ®o cumple bien con obli-

íJ iíro^ - l ’ y Pt’*' í° tanto y aún cuando esto no 
¿ifin S -  discordia, mi suposición de que

'’á á ser aóaadonarse los m édicos titulares no
La com tan mala como se decía.

°̂ ®jor pretende establecer (ó la igualdad
fiR r.a-n “maestros de escuela, curas y jue- 

posible en mi coacepto, con sólo atenernos á lo

ti

Ayuntamiento de Madrid



670
EL SIGLO MÉDICO.

r ti

aue el tiempo, auxiliado de las epidemias del cólera, tifus, 
va^a aclarando las iilas, que es lo que lia sucedido con los 
muchos facultativos de todas clases que había á la conclu­
sión do la primera guerra civil, que por cierto no había 
ménos que ahora, siendo ya pocos los que lo cuentan.

Modifiqúese el estado del país, modifiqúese la enseñan­
za redúzcase el número de escuelas, dificúltese la carrera, 
no ñor ol aumento en el derecho de matrículas, ni por la 
disminución de alumnos, para que tolos, ricos y  pobres 
puedan estudiar, sino por el rigorism o en los exámenes; 
rué sean estos teóricos y prácticos y del suficiente tiem ­
po para que no haya duda do que el alumno sabe lo que
debe saber. . . ■ •

Se estudia histologia, histoquimia, y mie^quimia, etc. 
¿Por qué no se enseiía más diagnóstico? ¿Por que no se
aprende más terapéutica? _

jNo hay dos años do anatomía, dos de disección, por 
ejemplo? ¿por qué no hay más de fisiología, por qué no los
hay de clinicasi .

Al médico titular le importará mucho saber anatomía, 
fisiología, historia de la medicina, análisis química, no lo 
niego no me atreveré nunca á hacerlo; pero enfermedades 
esternas, internas, de hombres, mujeres, uiños, partos, 
epidemias, higiene,etc., etc., creóle importará mucho tam­
bién; y ¿ es bastante, á juicio de los sabios, lo que hoy se
onsoiia en las escuelas? .

Se dan títulos de dentistas y se conceden privilegios, 
jDor qué no se abren las cátedras de oftalmología, enfer­
medades de peóho, de oido, de estómago y algunas más 
que podría señalar? ¿No reportaría esto muchísimas mas 
ventajas á la humanidad?

Se sale de la escuela y en virtud de la manera como hoy 
está planteada la enseñanza, al colocarse delante do un en 

' formo, no se ven mas que síntomas, no se ve la enferme­
dad; y ¿por qué? Porque durante los «nos no seha obli­
gado al alumno, ó no ha sido posible, el hacer 200.000 diag­
nósticos por ejemplo, para hacerle ver un poco más claro.

Dejemos esto y vamos con la terapéutica, iindicaciones. 
¿para qué? ¿se comprende bien? Como se han visto_ pocos 
enfermos ó ninguno en las clínicas ó al menos los examenes 
son teóricos, no se sabe por dónde se anda_. ,  ., , .

;Cómo obran los medicamentos? ¿Por que obran. ¿A que 
dósis’  etc. El libro lo dirá; pero no la esperiencia propia 
de la clínica, que es en donde debe aprenderse á dar valor
á todo lo que se observa. _ , v i 9 a..

Sobreviene una epidemia; ¿que se ha estudiado, nada. 
;Para qué necesita el médico tanto ministrante, sangra­

dor, comadrón, dentista, vacunador y tanto prof^esor m e­
nor como existe? ¿Para qué? Para no estudiar la sangre, 
conocer la marcha de un parto natural, saber la de la va­
cuna é ignorar una gran porción do cosas que necesaria­
mente van ligadas á todas estas especialidades.

Al médico se lo quiero sujetar á una oposición, se lo 
quieren señalar sueldos , so le quieren conceder derechos; 
¿pero y deberes cuántos vamos a tener? Muy poco se dice 
de esto; impónganse, créense buenas escuelas, amplíense 
los estudios, fórmense asociaciones científicas , ilústrese al 
pueblo, y de esta manera ya se podrá cambiar mejor el mo­
do de ser del médico.

Mientras no llegue esto, tienen que pasar los médicos 
por moneda de buena ley,  porque el Gubiorno al acuñarlos 
los declaro asi y los dió por buenos para la circulación.

T omas V a ler a . y  G im én ez .

obtenidos del empleo de las inyecciones de doral y de eu- 
caliptus en el curso de ciertas afecciones 
cialmente en el cáncer de la matriz. El Dr. Ulliac refiere 
del siguiente modo la historia de una enferma en la que
sicuió este tratamiento. , , . „

^Tratábase de una mujer de 52 años de ^
hacia cinco ó seis meses esperimentaba violentos dolores 
que se irradiaban desde el útero á los lomos y 
Lbia tenido varias hemorragias mas ó 
cuyo intervalo no cesaba un flujo vaginal, cuj a abundancia 
íenaTdad y olor fétido, la debilitaban y desesperaban. Un 
hemorragil mayor y más persistente gualas anteriores le
obligó á entrar en el hospital.

El conmemorativo y el tacto vaginal bastaban 
nosticar un cáncer ya avanzado
examen con el especulum vino á confirmarlo. Se le admi 
nistraron los agentes que para tales casos 
dos los autoras, mas como no mejorase su estado local m 
general, y como disminuyesen rápidamente sus fuerzas o 
prescribió el Dr. Leroy des Barres la inyección vaginal si
guíente:

Hidrato de doral...................  1 giamo.
Tintura de cucaliptus.............
Agua. .......................”

Esta inyección algo doloroso, coliibio Hnlnrps
metrorragia al primer día; después se calmaron lo dolores 
y pudo conciliar el sueño la enferma. A los días de 
tratamiento, cesa el sufrimiento de la 
sueño y el apetito, pierdo por grados su olor el Pujo 
nal, disminuye rápidamente, y  por ultimo desaparece a 
cabo do cinco ó seis dias.

Poco á poco aumentan sus fuerzas, se levanta, so amm 
su rostro; y á los veinte dias sale del hospital, no ya cur. 
da, sino en un estado estfomadamenle satisfactorio, equ
valcntü para ella á la curación.

Los favorables efectos del doral y del cucaliptus fueron 
pues al parecer muy manifiestos en este caso: á los pocoj 
dias de tratamiento se cohíbe la hemorragia, cesan los do 
lores por completo, pierde su olor característico el flujo 
einal y rápidamente se suprimo después. Es êvidente qu 
á beneficio de estas inyecciones el cuello del útero, degen 
rado y ulcerado, sufrió una modificación favorable, y 
mejoría dol estado local se reflejó muy pronto en el ge 
neral. Antes do emplear este tópico, su constitución ^ 
hallaba muy alterada, y casi caquéctica, á causa de 
sufrimientos y de las pérdidas sanguíneas; y sois días ne _ 
pues, se levanta y pasea sm esperimeutar el más lig 
dolor, ni la más levo molestia; recupera el apetito y 
sueño por tanto tiempo perdidos; rocobni con pres^za - 
fuerzas y casi se la puede dar por curada al abandonar
hospital. ..íqí

No debemos ilusionarnos por esto y creer que en too 
los casos podremos obtener tan escelentos resultados; p» 
sí recordar que aun los mejores medios fallan muchas 
eos, sobre todo en la rebelde afección que nos ocupa, r 
esto no creemos pecar de imprudentes si r f  omeadam 
que se ensaye este tratamiento, quo á falta de otras 
tajas tiene por lo ménos la de su gran simplicidad y i-* 
aplicación.

Quintanar del Rey Setiembre 1876.

PRENSA MEDICA.

E l h idrato  de d o r a l y  ‘ io tu ra  de eucalip<  
tu s e n  e l cá n c e r  d el útero.

A c c ió n  fis io ló g ic a  de la  lo b e lin a .

El acetato do lobelina es na líquido aceitoso, do 
oscuro en gran cantidad y amarillo en solución acuo - ^

Varios profesores han demostrado, dice un periódico 
francés, desdo haco algua tiempo, los favorables resultados

oscuro en giau üauimuu ¿ u...-—  , , , . r  „  nue 
olor de abedul, de sabor parecido al del tabaco, J  1 ,
contiene resina alguna. La solución acuosa ,!qco>
la de ioduro lodurado de potasio, en rojo bronce; gici- 
por el tanino; en amarillo pálido, por el reactivo ¿ipor Cl UdUiUU, cu amuiiiiu t v QO
en amarillo pálido tambion, por el cloruro de oro, y 
precipitado por ol nitrato de plata. _ .nnrims'*'

El Sr. Isaac Ott ha hecho con esta sustancia esp ;̂ 
tos en los conejos y en las ranas, y deducido lo sib“
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!•“ La lobelina, como la nicotina y la conicina, parali­
zan los nervios motores;

No destruye las propiedades de los nervios sensiti-2.‘
vos ó de los músculos estriados;

3. La lobelina, la nicotina y la conicina deprimen la 
escitabilidad de la médula;

4. La lobelina abóle el movimiento voluntario y el po­
der coordinador do los movimientos;

5. Hace al principio más lenta la circulación; mas des­
pués aumenta su fuerza y el número de pulsaciones es ma­
yor que en el estado normal, en lo cual, dice, se parece á 
la nicotina y se diferencia de la conicina, que según Lau- 
tenbacb escita los latidos cardíacos;

6. ° Este efecto sobre el pulso es debido á su acción so­
bre los gánglios cardio-motores;

7. La lobelina, la nicotina y la conicina, disminuyen 
oraporalmente la presión vascular, que después traspasa el 

nivel normal;
8. El aumento de tensión resulta, ora de una acción 

vaso-motriz periférica, ora de una escitacion de los centros 
vaso-motores do la médula;

9. ° La lobelina, la nicotina y la conicina paralizan los 
nervios vagos;

lO- A grandes dósis, la lobelina paraliza el centro vaso- 
motor̂  por una escitacion á la vez directa ó indirecta;

11.  ̂ La lobelina, la nicotina y la conicina aceleran los 
™®'̂ ^̂ ient9s respiratorios;

_ Esta acción dejan de producirla la lobelina y la co- 
secciona el nérvio vago;

t)flr f lobelina eleva y enseguida hace bajar la tem- 
conicina y la nicotina solo dán este último

resultado.

di'rasiniBloii de las inflamaciones.

el Sr̂  '{“ ¿'■“bajo que acerca de este particular ha publicado 
sienes * Sandorson, sacárnoslas siguientes conclu-

Si una inflamación, desarrollada en un conejo de Indias, 
a origen, ora en el tejido celular, ora en una serosa, á un 

liquido, este posee una propiedad infecciosa que so designa 
con el nombre de flogogénica; si se inyecta pues este liqui­
do á otro animal, se produce una inflamación con los mis­
inos caracteres que la que le dió origen.

La intensidad de una inflamación trasmitida depende de 
a del proceso flogistico que la ha producido, y aumenta con 
a trasmisión; pero este aumento de gravedad no es contí- 
uo ni regular, sino á saltos, lo cual prueba quo no sólo 
cüe tenerse en cuonta la naturaleza y el origen dol produc- 

inoculado, sino también el estado del animal en el que 
lia inoculación. En aquellos en los que se desarro- 

P*‘0°to la inflamación, los productos son menos vi- 
eatos, como si no hubiesen tenido tiempo do llegar á 

'̂ ô Pleta madurez.
lien “ iiy infecciosos, las etudaciones serosas
y Siemprê  un peso especifico elevado, no se coagulan, 
viria*̂ °̂' 'Viscosidad tan particular que esto sólo les ser- 
Pres distintivo. Además se distinguen por la
8e esferoides aislados ó en grupos. Esto mismo
dos perros, con la diferencia quo estos líqui-

siempre más ó monos el color de la sangro, de- 
 ̂  ̂Pi'esencia de la hemoglobina, 

cuern Sauderson añade que la existencia de los
Pfueb líquidos, no es en modo alguno
piedad cuerpos sean ó no la causa de sus pro-
niarsê  ̂ infecciosas. Sin embargo, cree que puode afir- 

Lay relación entre estos cuerpos y el proceso

Dn. Ramón Serret.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS. f
Ija tintura de acónito en la gingivitis.
El Dr. Stevens recomienda la raíz de tintura de acónito 

en los accidentes inflamatorios de las encías, y en c.aso de 
aüsceso alveolar inminente, seca bien la encía con algodón 
y deposita on ella una gota de dicha tintura.

■Uespues do la ostraceion de un diente, produce también 
alivio inmediato. En los casos do dolores vivos, de infla­
mación do las encías, recomienda la mistura siguionte:

Tintura do acónito.................... 3 gramos.
— do iodo. .)

Cloroformo............. j*''®' ' • • • 0,50
Póngase una gota sobre la encía.

Inyecciones de mercurio en la sífilis.
Fieles imitañ.res de su antepasado Van-Swieten, los 

profesores austriai.ng no han perdido su fe en el mercurio 
contra la sífilis, pero iian sustituido á la ingestión por la 
boca las fricciones e inyecciones hipodórmicas.

En los casos graves apuan á lasTricciones, pero en los 
ordinarios recurren _á las eyecciones hipodóLicas La 
más usada os la siguiente: ^

Bicloruro dB mercariü, . . „  3,,
Agua destilada.................. ° _

El Sr. Sigmund rccumieada-,i Sórmula que copiamos:
Eicianuro hidrargirico. . . o ,i2 gramos.
Agua destilada...................... _

feto hdbil sinliógrafo Im puoslo on pric^.^ el método 
itáhano de las inyecciones do calomelf.nos, haCt.nHn 
las tres siguientes fórmulas:

1. Calomelanos....................... l ,6o gramos
Mucílago de goma arábiga. 6 _____

2 . Calomelanos......................  1,20 _
Mac. g. aráb......................  6

3. Calomelanos......................  0,Gü —
Muc. g. aráb...................... 6

La inyección núm. 1, no debe hacerse más que una vez, 
pues despierta ilolores escesivumente vivos y desarrolla un 
flemón localizado.—La inyección núm. 2 se hace dos 
veces, con diez dias do intervalo, y es casi tan temible 
como la primera.—La núm. 3 so repite tros veces, con el 
mismo intervalo, y el punto en quo so hace permanece 
duro y doloroso durante algunos dias.

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P Ü B LIG A .

Estado sanitario de Madrid.
Observaciones meteorológicas de la  Altura

barométrica miiximu, 709,59; mínima, 698,55. Tempera- 
turamáxima, 28“,1; mínima, 10®,4.—Vientos domiuEnlos. 
E., O., S-0.

Los afectos dominantes en la semana que acaba do ter­
minar, han revestido una marcha variable, en la que se han 
hecho notar principalmente los afectos reumáticos febriles, 
los catarrales de igual carácter; también han dominado, 
aunque no de una manera acentuada, las afecciones catar­
rales del aparato respiratorio con localización laríngea, 
bronquial ó pleurítica. Las neumonías y las bronquitis ca­
pilares se han presentado en pequeño número y con mar- 
cha f̂ranca y fácil á los tratamientos apropiados.

En las afecciones crónicas del corazón y los grandes va­
sos se han manifestado con exacerbaciones asistólicas peli­
grosas, por las vicisitudes atmosféricas.

Las fiebres eruptivas decrecen visiblemente.
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672 KL SIGLO MÉDICO.

CRÓNICA.

j T e n d r e m o s  q u e  m u d a r  d e  o B c io ?  Eslo S0 
lee^^ varios periódicos franceses.—De la disolución del 
protestantismo en Inglaterra, en Aiiierica y en ;
¿alen mullilud de sectas excéntricas. El 
fe»? orieinalcs') forman seguramente una de las mas p' 
l :rd e£ laT p 4 .eñ a s  iglíaias Prohíbe i

“ u r , n s  s

ínienloes coalrario á la letra y al
No admitiendo las l«yes inglesas esta in te rp re ta ^
libros santos, sucede con frecuencia qu aóe siempre
p ec u lia r  p e o p h  son llevados ante los tr'bnnales, que^siem  ̂
los declaran culpables de homicidio per ii P . j

Los periódicos ingleses han referido el hecho de un inoî
vídao de la secta que ha dejado morir a .i ‘ alguno 
atacada de una fiebre tifoidea, sm  e m p le a r  «emedm alguno
durante tres semanas contra la « n fe r ^ ^  querido
tribunal correspondiente dq
salvar á su hija circu por lo
anterioridad a un
que fué condenado, y que nunca n^édico, porque se
nanos en recurrir a la a ^ ^ ^ n o .  Los descargos debieron 
expondrían á las penas del m .. porque solamente
ser tenidos en cuenta po - ^
lo condeno a tres días de a  ̂  ̂ mietubros, todos
clon reciente, cuenta ya co
en el condado de Essex y España, á favor de la libertad 

Sí llegara ,̂ 3̂ ggmeg
de cultos, quizás hicieij  ̂  ̂P Garrido, y algo más, 
atemorizadas por la  ̂ ci  ̂  ̂ m ed icin a .que se h an  puest-» en

WT j^ .áaraoi<»n . Chasco, y no flojo, se lleva el
1 ^ jez inspector y  director de la facultad odontal-

córte, etc., etc., si espera que el Dr. Soraoza 
discusiones dentales.., Lo que ha escrito sobre 

íJ/'acu/íad se ha dirigido, en primer lupr al Gobier- 
" “ " l e  olvida muy ainenudo del papel que le corresponde 

1}°’ Tpeñar, cayendo en el ridículo más lamentable, después 
^®!rblico, y en fin. á las clases médicas .. ün debate de 

j  género fuera poquísimo decoroso y satisfactorio para el. 
Jslo no quita para que escriba sobre la materia cuando y 
como bienle parezca. ¿Estamos?

E l b l l l i a r z l a  l i c e m a to b ia . El Dr. Prosper Sonsino 
ha hecho un estudio muy interesante sobre el biUiarzia 
hcBinatobia: este helminto, descubierto por Bilharz en I8bl, 
en la sangre de la vena porta, determina en los egipcios una 
hematuria endémica. Los huevos de estos helmintos produ­
cen en la red venosa infartos que se presentan bajo diferen­
tes formas; infarto vascular, hemorragico, granuloso, con
incrustación ulcerosa, vegetante. lo

No se conoce ningún medio de malar al gusano en la 
sangre. Como medidas profilácticas aconseja el Dr. bonsino 
no beber sino filtrada el agua del Nilo, y layar y h‘uP‘J‘ 
frutos antes de comerlos. A estas precauciones deben, sin 
duda, los europeos el preservarse_de la hematuria endémica, 
pero aún han de pasar muchos años para que los naturales 
del país se decidan á modificar sas costumbres.

VACANTES.

A ijm ta m ie n to  C o n s U in c lo n d  d e  U  c iu d a d  d e  T a f a l U .

Este Ayuntamiento hace saber: Que por fallecimiento del 
que U desempeñaba, se halla vacante la '
?ujano titular de uno de los distritos ®*“ dad
asistencia de las familias pobres, retribuida con el sueldo 
anual de 1.0D0 pesetas pagadas por tnmeslres í!®
fondos muDicipales. la cual ha de proveerse 
clones, que además de las consignadas en el Y
24 de Octubre de 1873 se hallan de manifiesto ep Secretara

Los facultativos, que siendo doctores ó l'^enciados en míp 
dicina y cirujía deseen obtener dicha P’^za. pueden din, 
sus instancias documentadas al alcalde presidente de la cor 
poracion en términode treinta diac contados ^^sde la inser 
cion de este anuncio en el B o le t ín  O fic ia l de Ij»
G a ceta  d e ifucínci— Tafalla 10 de Octubre de ^876.-E pre 
sidento, José María de Azarola.-Con su acuerdo, Antonia 
Pueyo,secretario interino. tr-r.;

—La de méJi co -c iru ja n o  de Gerindote (Toledo): su doU«
cion 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 27 del actual.\jil o'jyj --------------------- — ^

__La de médico-cirujano de Zalamea la Real; dotación 9
pesetas. Las solicitudes hasta el 7 de Noviembre.;awVCIS» *Av» ^

—La de médico-cirujano do Villegiiillo (Segovia); dolaciofl 
250 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

ANUNCIOS LITERARIOS,

N U E V O  M A N U A L

DE MEDICINA HOMEOPATIA
Por G. H. Q .  Jahr, traducido del fr.imés al caatellanoá» 

la última edición, por D. Pedro Riño
meópata.—Tercera edición española. Madni 187b. ,

Precio de cada cuaderno: 2 pesetas y 50 cénts. en Madn 
V 2 oesetae y 75 cénts. ea provincias, franco de porte.

Se hau repartido loa cua iernos 1. y _ , j  -n f
Se Buacriba ou la librería extranjera y nacional de 

BaUly-BailUere, p l«a  da Santa Ana, num. 10,

TRiTADO DE MEDICINA Y  CIRDJÍA LEGAL
T E O R IC O  Y  P R Á C T IC O

E j e r c i c i o  i l e g a l  d e  l a  fa r m a c ia  p o r  lo s  U o-
ii ie ó p a ta s * —Un periódico belga dice que un señor Avnl, 
conde de Becke-VoUnerstein (de Strasburgo), ha sido con­
denado á cinco marcos de multa y undia de prisión por el 
ejercicio ilegal de la farmacia, puesto que vendía medicamen­
tos á sus clientes. ¿No ejercen también en España, como en 
la Alsacia, ilegalmente la farmacia todos los médicos horneo • 
palas? Y sin embargo, nada, porque aquí todo puede mez­
clarse y confundirse sin que jamás el peso de la ley caiga 
sobre los culpables. ¡Es tan deliciosa esta confusionl

Seguido de ua C om pen d io  d e T o x Í c o lo g (a ,p ^ r  
Pe iro Mita, catedrático de término de la 
tral.—Esta obra se publica por cuadernos de 
uno Al suscribirse se paga toda Ja obra, ó sea 50 p 
para loa suseritores de Madrid y 64 para los de provinci»»

Se h a  repartido hasta el cuaderno 20. , j  nC
Se Busotíbe en la librería extranjera y nacmnal de V- 

Bailly-Bailliere, plaza da Santa Ana, num. 10, Madrid.

ANUARIO DE MEDICINA Y CIRÜJIA PRACTICAS

A p e r tu r a .—Hoy domingo, á la una en punto de la tarde, 
cele^ará su cuarta sesión innaugural la S oo edad A n a tóm ica  
E sp a ñ o la  en el Museo antropológico del Dr. Velasco. El dis­
curso de inauguración está á cargo del Dr. D. Pedro A. Auber, 
Y la Memoria" de los trabajos verificados durante el pasado 
curso al del Sr. D. Eligió Callejas, secretario primero.

P A R A  1 8 7 1 .
Rísúmen de loa trabajos prácticos más importantes

calos en 1870: por D. Bstébau Sánchez deücafia, doowi 
medioiua y cirujía. Un tomo en S.M^Btrado coa gra^, 
intercalad íB en el texto, 6 pesetas en Madrid y 7 e P ^ 
cias, franco de porto.as. iran cü  uo uuiio. .

Se halla de venta on la librería extranjera y Baoioii»M 
D, C. Bailly-B iiHiere, p’aza de Santa An«,nám. 1 0 ,»  J

SE D E S E A  C O M P R A R .

G aceta  M éd ica , 1345 al 1843 y 1851.
Españo 1862, y ,
B oletín  d e  M ed ic in a , C ir u jía  y  F a r m a c ia , Icáü.  ̂
Dirigirse á la aicnm'stración de El Siglo Medico* 

dalena, 36, segundo izquierda.

MADRID: 1876-—Inip. délos Sres. Rojas, 
Tudescos, 31 , principal.

Med
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H edlcaelO B m a r l D B .

Lasinfinilas curaciones obtenidas con 
estos medicamentos de plantas mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á los pocos que desconoz­
can las virtudes de ios célebres especí* 
¿eos marinos de Tarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan porcentosamente con el ju r a b e  
d ep u ra liv od ep la a ta sm or in a s , frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pí/doras wiaírico/es, caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y purifleador de 
la sangre es ia es en c ia  s a lu tí fe r a  d e p la n ­
tas m arinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antinerviosos es el 
antineroioso m a r in o  vegeta l, frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el a n -  
l ir eu m á tico  mar.no, frasco 10 rs.

El purgante más suave las píldor,^s  
m a n n o  p u r g a n tes , caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la yarftno, caja 
4 rs., desafla á todos los vermlfugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el G alacló/oro m a rin o , cuja 16 
reales y cou 4 más se remite.

Para la dentición el eu ló filo  m a r in o ,  
caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hinchazón, etc,, por 
absorción, cura la p om a d a  m a rin a  u n i ­
versa !, bote de 8,14 y 2o rs.

Para resolver losiiifa'rtos crónicos en 
poco tiempo la p om a d a  r e eo lu iiv a , bote 
16 rs.

Para las grietas de cualquier clase y 
condición la p o m a d a  m a rin a  co n tra  g r ie ­
tas, caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el N o  
wós canas de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las p ild o ra s  o fro d i^  
siaco m a r in a s , caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Poatejos, núme 
ro 6, botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
enlasprincipales boticas de provincias.

M ctlleaniento* d c l  D r. lUalvIdo.

Panacea anticrónica, 20 rs., para mal 
Venéreo y humores. Jarabe contra la 
tisis, 20 rs. frasco. Pastillas pectorales, 
brs. caja, contra la tos y catarros. Mi- 
Jttfolio alcaliuo contra la enfermedad de 
|a piedra, 10 rs. caja. Almezto contra 
jMiidrofobia, 12 rs. caja. Poivos den­
tífricos de simphíto marino, 4 rs. caja. 
Pebetes higiénicos para sahumerio, 4 
tíales caja. Rob de senecio contra las 
Convulsiones, 2 0  rs. frasco.

A D tlasm áticos d e  Illalvido.
La aflor de extramoneo violado,» re- 

( "Cctada y preparada en Puerlo Real 
^ndalucia) por el farmacéutico doctor 
^^Ivido, está dando magnífleos resul-
«dos contra el asma y ahoguío, opre-
OD, ronquera, sofocación, haciendo
escaiisar inslantáneamente al enfer­

mo, que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
el humo que se produce; cada caja con 
25 flores cuesta i2  rs., y se pueden re­
mitir las flores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo­
nando 4 rs. más por certificado y sellos. 
También hay los cigarrillos antiasmá­
ticos de Malvido en cajetillas, com­
puestos de la misma flor y para el mis­
mo uso, á 3 rs. cajetilla, y se remiten 
seis cajas por 22 rs. Véndense, Madrid, 
Pontejos, 6, botica de Fernandez Iz­
quierdo.
P o c lo n  rce o n s t ltn y cn to  d o  a c e ite  de 

h íg a d o  d o  b a ca la o

preparada por el doctor Font y Martí.
Hacer desaparecer los inconvenientes 

de la administración del «Aceite de h í­
gado de bacalao» ha sido el objeto de 
esta preparación, habiéndolo consegui­
do de tai modo, que sin perder ningu­
na de sus propiedades se hace tolerable 
hasta para los estómagos más delica­
dos, reuniendo ia ventaja de poderle 
asociar, no solo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin duda 
alguna el aioduro-ferrooo,» sino tam 
bieu á la equina.»—Precio: «Pocion re 
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao.» 12 rs.—«Pocion recoiístitu- 
yente de Aceite de hígado da bacalao 
con hierro y quina,» 16 rs.—Unico de­
pósito en Madrid, calle del Caballero

de Gracia, núm. 23 duplicado, farmacia 
dol doctor Font y Martí.

V a cu n a  v erila ilera .
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­

cedencia legitima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que sera 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos áD. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos, 6, botica.

C on tra  lo iu brlcefl.
Las «pastillas antihelmínticas y pur­

gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviles, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto da Avilés to­
dos los veranos. Hay pastillas del nú­
mero 1 á real, para niños de uno á cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para tos de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dus reales, para los adultos; 
necesítause de dos a seis pastillas, y 
se remiten certificadas por medias do- 
ceoas, abonando á más del importe 3 
reales. Unico depositario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6

CAFÉ NERVINO MEDICINAL.

SECRETO ÁRABE

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará-

_____ lisis, los vahídos, la debilidad muscular ó
nerviosa, geueui o local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento y demas trastornos 
del aparato gastro-hepato-inlestinal; el histerismo y desarreglos menstruos; 
la anemí.i, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten 
tes. Su uso contiene las apoplegias cerebrales^ evita las congestiones; es tóni-- 
co neurosténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera P a n a cea  para las enfermedades de la nmez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el C a fé  n e r v in o  rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro lazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías fie España y del extranjero; en los depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borrell, Blesa, Grau, Villaroo, Ortega. Cal- 
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Just, S. Ocafia y Fernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6.—En los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
20 por 1 0 0  desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
E s p o z  j  n i in n >  t S ,  jV la d r I d ,  D r .  m o r a l e s .

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
A H II-V E N faE A  T  ANTI-HERPÉTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DR. MORALES.
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes en todas sus formas j  períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y  remiten gratis prospectos á quien los pida.

Se vende á 3ü rs. botella en las principales boticas de toda España, in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
E x p o z  y  m i n a ,  ! § ,  m a d r i d ,  D r .  m o r a l e s .

Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.

SlA drld» ea lle  d e  F o n te jo s i  n ú m . Q.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

POMADA ANTI-OFTÁLMICA DE LA VIUDA FARNIER.
fíem ea io  soberano contra las enfarmedadea de loa 0]’oB y de los párpados, 

conocido hace más de nn sig'O y autorizado por decrtto.
Desconfiar de las falsificaciones, que cunden en especial en España.
Exigir el b o te  d e  b a rro  v id r ia d o  b la n co  con las iniciales V. F., la cubieita de 

papel blanco en que hay la firma
la atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacre encarnado con la letra T.

Para la venta al por mayor, dirigirse al propieta. ^
rio t í .  T k eu lier  ainé, en T h iviers, Francia (Dordogne); __
< u EepaBa á la Agencia franco-etpifiola, Sordo, 31, en filaand; por menor, se- 
fioresM. Miquel, S. Ocafia, Escolar y Ortega.

de S A R R A Z I N  lU IC IlK Li) de A I X  en P r o v e n c e  (Francia).
Curación seg i^  y pronta de los reumatismos agudos y  cró-

í.—Precio:niooB, como también delagota, lumbago, ciática, etc., ete.
44  r*. En general basta un frasco.

Depósito ta P a r ís , casas de MM. DoRVAULTet G% Phiuppb Lbpbbvrb et C*. 
En Madrid, por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor 
M. Miquel, 8. Ocafia, Ortega y Escolar.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

La medicación antigotosa y antireumatismal del Dr. Laville, de la facul­
tad de París, es con justo titulo reputada in fa lib le  desdo 30 afioe acá, no solo con­
tra loeataqnes, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cu c h a r a d ita s  para corar los dolores más agudos.

De todos loa antigotosos conocidos, el del Dr. Laville es el finico qne ha sido 
analisado j  p len a m en te  a p ro b a d o  por e l  j e f e  de operaciones qnímicas de la A c a d e ­
m ia  de M ed ic in a  d e P a r ís . Es por cons'gniente el solo  c i e n t íf ic a  t  o f ic ia l m e n t e  
reconocido y  que ofrece tod as la s g a ra n tía s . Leer los numerosos testimonies y el 
ioforcoe del célebre qnímico O ssian  J len ry  al final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 re.; Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los g ra v es  p e l ig r o s  de la falsificación, exíjase la firma del 
D r .  Laville.

Depósito general, París, P k a r m o c ie  C én tra le D orva u lt, 7, ru s d e  J o u y . En Ma- 
DEID por mayor. A g en c ia  fra n co -esp a ñ o la , S o r d o , 31;por menor, 8rts. M. Miquel. 
Ocafia, Borrell, Ortega, Escolar, É. Hernández.

E lE R M E D A D E S CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÉXITO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L IS S E ,
fa r m a c éu tico s  químicos, en  P a r ís , ru é  d e L & tron , 2.

1. ** J a ra be d e brom u ro d e a m o n iu m , verdaderamente eficaz on los casos si­
guientes: asma sofocante, congestión cerebral, delirio, htmiplezia, meningi­
tis crónica,parálÍ8Í8,vérligo y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 is.

2. ° Jarabe d e b rom u ro  d e sod iu m , preconizado contra los ataques de ner­
vios, convnlsiones, coquelncbe, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca,
náuseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 rs.

N o t a . Desconfiar de las falsificaciones, y  exigir en los rótulos de los frns-* 
eos la doble fírmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y  repro­
ducidas en la noticia qne aoompafia el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-espaftola, Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provincias, los deposi­
tarios lie la Agencia franco española.—Barcelona, Sres. Borrell hermane s.

JARABB DE BROMDRO DB POTASIO
DB H . MURE DB PONT SAINT E5PRIT (GABD, FRANCIA).

Este jarabe cora radicalmente las enfermedades nerviosas, esí como las 
convulsivas, porque no contiene t i  clciuro ni yoduro. Precio, 24 ib,

PASTA Y JARABE DE CARACOLES DE H. MURE.
Recomendamos estos específicoR por su sognrs eficacia contra los consti­

pados, asmas, coqueluche ó tos oonyulsivay las irritaciones del pecho. 
A fin de evitar Jas íulsificaciones, exigir ti nombre de MURE en los rótulos. 
Precios: Jarabe, 10 rs.; pasta, 7 rs. En Madiid, por mayor, Agencia franco» 
erpefiola, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortega, Borrell, Oca- 
fia y Hernández,

El Papel lligollot para sinapismos, es el 
nico adoptado en los hosiútales civiles de 

Paris por SS. EE. los ministros de la Guerra
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de la armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales inaritimoi 
y militares de S. M. la Kcina de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio e«tá 
autorizada por el Consejo Ivn])erial desaiii- 
dad, del Czar de todas las Rusias.
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P R IM E R A  M E D A L L A  DE ORO
iN LA Exfosicioh 1.nter» acio» al, pAais, 1875. 

Alcaloides, reaenos y todos los medicamentos dosadai
PBXPAKADOt 

POK
B(J0 LA 

lO R H A  DB Gránalos j  Grajeas
GARNIER-LAMOUREUX Y C"

Mae do 15 años da existencia han justiñ-* 
cado la superioridad de nuestros productos- 

E x ig ir  n u es tro  se llo .—VIK-G ARNilEB» 
farmacéutico, S13, rué Saint-IIonoré, París.

La Agencia franco-espaüola, 31, calle dsl 
Sordo en Madrid, dá g r á t i s  la noticia eX' 
pHcativa de la composición y empleo de
estos productos. Enprovinoia, los deposits- 
ríos de dicha Agencia.

VINO V JARABE iODOFOSFATADDS DE

QUINA f e r r u g in o s a
ds VIE-G.IHKIER

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agna, cuya reputación es'euro* 
pea, evita la caída del pelo, pues deí* 
trnyelas pelíenlas, qne tsnto perjudicaB 
á BU desarrollo. Sn aso da al pelo m » 
rebelde flexibilidad y hermosora.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agenti» 
franoo-espafiola, Sordo, 31.—Seis ¿i’**” 
008 por 80 rs.

Dar

H.*
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Ayuntamiento de Madrid



3S, es el 
¡v ile s  de 
i  Guerra 
serv icio
i.
'unUizgo
lU’Uimos
jluterru,

'r i o  e-!lá 
ele sani-

‘ a

' «

»w %

)R O
1875.
: dôadoi
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GRAGEAS
DE

9 l(‘ d a l l a  (le  u r o  d e  In M o c le ila d  ile  
Fnrniaviarie  I*hi-Im. — Sepiin los mas iliistreB 
niédiooB, lus CiIiAGICASDÍiFRüOTINíV se emplean 

p n f t n x i i l l  mayor rxilo para facilitar los partos, paraCnlrU I I r i A DUriJbiAll B uterinos y las hindiaziones
"  dd  lílerus, las inclhorragias. la epistaxis, las

. . -----------------  disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y  la
íolucion de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos. Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hcmoslaticos que posee la Mcdecina.

GRAGEAS
D E

G E L I S tC O N T É
toe se hace uso de los ferruginosos.

“ fel A p r o b a d a s  p o r  la  A ca d e n tia  d e  lu cd i-  
« I n a  d e  P a r ís , la cual, dos veces, a 20 aOos de | 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrlica, la leucorrhea y en todos los casas en

JARABE
D E

L A B E L O N Y E-• I II ■ ■■! I I U I W .
par. Asma, Bronquilis nerviosa?, Coquelurhe, etc., etc.

Este Jarabe, escelente sedativo y  poderoso 
diuritico á lavez, su emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó  no 
orgánicas del corazón, las hydropcsias y  la 
mayor parte de tas afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

• DepoMito general d« cmIon niedicninenluB i FARMACIA I.ARFI.onrvl: cali» 
de Aboiiktr, PO, eu Purix .y  en las principólos farmacias de todas ¡as culdades. *

NO MAS FUEGO
50  a ñ o s  de  b u e n  éx ito .

El linimento BOYER MICHEL, de Aix (Provence), 
reemplaza el f u e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrum pir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Gura siempre las do jem »  recientes y 
antiguas, los e t g i t i t t c e s ,  m n ú i t t u r a » ,  a fe a n -  
c e 3 f  m ofean*, «febifúfad d e  p i e t 'n a t ^  etc. 

l 'a r i s ,  DORYAÜLT, 7, nie de Jouy. M udrid, poriaayor,
-----Aflcneia Iranco-espaüola, Sordo 31; por menor, á 22 rs.

Ebcoiar, Ocafiu y  Ürtoga. E u provincias, loo depotiU rics de
la Agencia.

!aCASA RílONTREUlL HERIViANOSvC
F a rm a céu tico  co n d eco ra d o  d e lo s  l lo s p ü a le s  d e  P a r ís  

^ á b r i o a  en d i c l a y - l a - C S a r e n i i e - l e z - I ^ a x i s .  
■"Ttih-S? i S o  preparado en frió. Es el mejor antiescorbútico y depu-

FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE. Solución graduadadepirotosfatodehierroy sosa. Precio, lOr- 
ELIXIR DE PEPSINA DE LEY, contra las dispepsias y las digestiones laboriosas. Precio ICr-

afecciones nerviosas!

En íiu d rid . por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31 .
P o r menor, Sres, M. Miquel, S. Ocaña, O rtega y Escolar.

p S r ^ I T A R  LA MÁSCARA Á~L0S^~ ^

FALSIFIC AD O R ES DEL HIERRO QUEVENNE
HEVOS AÑADIDO i  lA CUBIERTA QUE EA LLEVADO BASTA LA FECHA

Ademas de nuestra marca 1* La Arma 
de fabrica, que ya es conocida; del

iaventor.

2«La étiqneta c____
padaenA colores cuyo 
lac-simile, impreso en 
negro, es adjunto.

L os ía ls if ic a d o re s  e sp e n d e n  p ro d u c to s  q u e  p o seen  e l a sp ec to  
e s te r io r  d e l H ie rro  Q u ev en n e  y  q u e  so n  e n  re a lid a d  im p u ro s , 
m eiicaces  y  p e rn ic io so s  p a ra  la  sa lu d .

Para curar la Anem ia, cl Knipobre- 
®»niicn(o de la anncre,los I'olnrei* 
PbI'Uob y los FliijoB bloncoB el UltlÍAO 
IDMlSNÍ¿«jiVí>no, fli/nícogtieAaíirfoopro-
ííPOlIto FDcnl íD-cisnJ# EMILIO GENEVOIX

,  rt<e tfe* Beauf-A>*(S, P a r l %
V B.? M 8  PRINCIPALES BOTICA*.

bada p or laA tadem iade Jfedicina« es infi-
nitaiuenta superior á todas las demás prepa­
raciones ferpuginoMS. > BncCIliRDiT, csU'drátlco 
da Ja Facnltad doIeiiclasdcParís. lDii&rí(idal869.

S [H fraacodsliterro tsn la iD ed idaesp«Ía]. I k  í»
S  —  201 grageas... . . . . . . . . . . . . . . . . .  S •g( -  100 -  ..............  S ,

“ ■■.8̂ “' DETENCION INMEDIATA DELA SANGRE.

THÉSínWiíliK ü
_____________________ ^

1‘liROATlYO, VDLN2RÍR10, SIGISTIVO
3 ileC. VELPRY, farm°, único prn- 
I  pictario, CH Rcinis (Mame) Francia 
^  N sm erosas a te s ta c io n e s :

Cara : CATAfíñOS, FLEGMAS, 
d REGÜELDOS. VAHIDOS,
*; VERTIGOS, REUMATISMOS, 
a DOLORES, JAQUECAS,
«ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 

LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
■& COMEZONES,
¿  DIGESTIONES DIFICILES, ETC.

Caja con i Z  dósis, 5  reales.
M a d rid , Agencia fran co -__________

española, Sordo 31.— Por menor ; toñorou 
JH .uujiji-l, ICíj olar, S. Ouañay Ortega,

l'REMiÜ UN LA KXPOSlCIOÍiDE LÓXDRESDE 1862.

9kinir7Ht.

A gua dn M F f.lS A  de Ion cariuelItaB .

BOYER, tínico su c e s o r , PARIS.
RUE TABANNE, i 4 .

Contra la  apoplegia, parálÍBÍs, m areo, 
flatos, desmayos, cólrras, jaquecas, in -  
digeítiones, itc . Véase el prospecto.

En M adrid, por mayor. Agencia fra n -  
co-espafiola, Bordo, 31; por menor, á 7 
rea'es frasco, sus depositarios do M adrid 
y provÍBcias.

A V IS O  I M P O R T A N T E .
A los señores médicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y  otras personas 
que desoAren obtener ol diploma de doc­
tor 6  de licenciado de una universidad 
extranjera.— D irig irse con carta  certifi­
cada a M E D IC U S , 13 , P la z a  d e l  
H e y . J e r s e y  ( I n g l a t e r r a ) .

DE LAS •

BEBIDAS GASEOSAS
O u ia  p r á c t i c a ,

T ra d u c id a  a l  E sp añ o l.
Los industriales que se dedican á la 

útil fabricación de Aguas de Seltz y  de 
bebidas gaseosas en general, y  los indi­
viduos que quieran ocupar.se de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse 
y leer con atención la G u ia  publicada 
por J. Ilermann-Lachapelle, Verdadero 
Manual de instrucción práctica, Ilus­
trada con 80 láminas, es el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir en 
cada ejemplar la estampilla de J. Her- 
mann-Laclíapel 1 e.

Dirigirse h  tod.as las librerías y  en 
especial : M ad rid , Sres Merly, Serra y 
Sivilla, 11 calle de S* Miguel; B arce lo n a , 
S«*Mer]y,SerraySivilla,8,calledeMendi- 
zabal; P a r ís ,  M 'J.IIermann-Lachapelle, 
autor editor,144, faub* Poissonniéreien­
viándoles 24 r'en sellosó libranza de correos.

PAGLIARI
iduras y flujo á 
española, Sordv, 

üoefia.—Preolo, 7 re.

DE oito
1 8 6 7 .

o’ pe’-imoiitado y empleado en los hospitales civiles 
y militares; soberano contra lus hemorragies, heri-

^ sangro por las narices.—Madrid, por m ayor, A gfn-
Miquel, Escolar, San

Pastillas pectorales do Keating.
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 5U años de constante 
éxito en Europa, China é Iniia. Cura la 
tos, asma y tiecoiones de la garganta y 
del pe ho, agradable y eficaz, no tiene 
ni ópio otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios,_18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-erpañola, 
Sordo, 3 (; por m«nor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, U. Miquel, Ortega y 
S> Ocafia.

7
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NO Mis OPERACIONES DE OJOS.'
El AGUA CELESTE del doctor Eonsseau, para la cara radical de las enfer­

medades de oios, cataratas, anianróaiB, inflamaciones, etc., fortifica laa vietas 
débiles quita la gota serena y aplaca los dolores, por moy vivos que sean. Las 
oersonas que aun advierten los efectos de sombras y opacidades pueden esUr 
seguras de recobrar la vista en diez ó quince días. En IP a r ls , casa de M . F . 
F a u l  B o u  (sucesor, J a e q i i e t  »le  M a y ), farm. 12, rué de Samt-Peres.

Precio en España, 4 «  r s .  frasco.—En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
eenañola. Sordo, 31. Por menor, sns depositarios de Madrid y provincias.

Se encnentra también en casa de los mismos depositarios el verdadero ÜA« 
OHOU DI BOLOGNE.pnr demás átil á loe fumadores. Precio, 3 rs.
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Existen falsilicaciones de este producto. — Exíjase la firma del D'DELAfiiilRE.

Merced á la eficacia de este dentriíico universalmente conocido que se emplea haciendo 
simplemente friegas con ól sobre las encías de los niños que echan los dientes, se con­
sigue que estos salgan ein ataques, convalsiones n i dolores.
8e enTla franco de porte la noticia explicatira.—p a r í», »ep6sitocenip«lí4,r.lI«ntmarftrCi 

Depósit-is eu Madrid: tírna. Moreno Mique!. Borrell hermanos. Tofé, Simón, 
Escolar, Ulzurrnn, Sánchez Ocafia, Ortega y  Dr. Jnst, Peligro?, 4.

PASTA PECTORAL FONTAiNE
iníalitile conlra la Ns, asma, catarro, tnoEOuitis y pnenmoaia; la caja 8 rs,

POMADA FONTAINE
Aepatada soberano por los m&s célebres médicos de Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r i l l a  a l c a l i n a .  FONTAINE
Depurativo refifscante superior átoda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre: el frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada: el ftarco, 24 rs.
Sal vejeta!, purgante refrescante: la caja, 6 rs.
Véndese en todas laa farmacias.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi- 

quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Somolinos y Ortega. La Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; eu provincias, sus 
depositarios.

CHLOROOYNÁ

ZARZAPARRILLA.

Esencias alcalina y  yodurada de 
Fontaine.

Son infalibles como d ep u ra tiv o  r e f r e í ’ 
ca n te  en todas laa afecciones de k 
sangre.

Pedir en la Agencia franco-española, 
Sordo, 31, ó por menor en caía délos 
Srea. Moreno Mique), S. Ocafia, Escolar 
y Ortega, & 24 rs. frasco, osas

BSENCtAS DE ZiEZAPAKEIlLA.
A p-, -

Es el único admitido por la facultad de Lóodres como el más precioso de los 
descubiertos; el mejor remedio contraía tos, tisis, b ronqu itis y  asma.—Cor juralaa 
fata'es enfermedades; d ifte r ia , f ieb r es ,g a rro iillo ; tiene una acción casi milagrosa 
contra la d ia rrea , y es ol único específico contra el có le ra  y la tíisonferifl.—Cort- 
los ataques de ep ilep sia , h is tér ico , p a lp ita cion es  y  pasmos", alivia la n«vra?yta, reu ­
m a tism os, go ta , cán cer, d o lores  d e m u ela s, m en in g itis .

Extractos de algunas cartas.—«Lord Francia Convy escribe desde Mounts 
nCharles Donogal, 11 Diciembre de 1868: «Habiendo comprado el año último, por 
»6sta época la Cbíorodyna del Dr. J. Collis Browne de M. Davenport, y consi- 
>derando este remedio como maravilloso, deseo que se me mande media docena 
>de frascos.» -  «El señor conde RussoU ha participado á la Escuela de medicina 
>deL6ndres haberiecibido del cónsul de S. M. en Manila un oficio anunciándole 
>qne el cólera había sido allí terrible, y que el único remedio eficaz era la Chlo- 
»rodyna.»—(Véase la L a n ce t , de Lóndrts, 1.* Diciembre 1864.)

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depositarios de Agencia fran­
co-española, 31, calle del Sordo, la oual vende p «  mayor y trasmite los pedidos.
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L O S  G R A N U L O S  y e l  J a r a b e  h y d ro co tila  aaiAtiea«le
J .  X _ E 3r » t i s t e :

Farmicéntico en ¡efe de la marina en Pondiohnj.
Son. según el doctor Casenave  ̂mé­

dico ael nospital de Sainl-Louis, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la piel: ezeeina, 
p s o r ia s ,  l iq u e n , p r u r i g o ,  em p e in es , etc.

Depósito general ; Farmacia Laiílonye, 
99, r. d’Aboukir,Paris,y en las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

l i i« o r  f e r r u g i n o s o  e o n  ta r i» * "  
to  1 ‘é rr le o -iio ta a Ío o -a n io n tA ' 
e a l.
Este licor nunca constipa; su gnsto 

muy agradable, su inocuidad complet*? 
BU eficacia jnstificada en todas las 
medades que reclaman el auxilio dé 
hierro.

Estas inapreciables cualidades 
decidido al público á preferir este pf®“ 
docto á BUS eimilares. Precio, 16 rs.

En París, Pharmacie Carrié, rae o 
Bondy, 38. ..

En Madrid, por mayor, 
franco-española, calle del Sordo, n^' 
mero31;pormenor,Sres.V. 
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y L 
pez, G. Ortega y J. B. Sánchez Ocafi®»

Ayuntamiento de Madrid




